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    Para todas las víctimas de abuso, cuya inocencia fue arrebatada a manos de un monstruo. Admiro su fortaleza.  
 
    Recuerden que no están solas en su lucha. “El lobo no puede derrumbar lo que el valiente cordero ha creado”. 
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    Sinopsis 
 
    La tranquilidad y paz en la ciudad de Salem se ha visto perturbada tras el sanguinario crimen de Alicia Reynolds, una estudiante de secundaria cuyo cuerpo fue encontrado sin vida en el patio de la casa de sus padres, después de su desaparición.  
 
    Desde entonces, nada es seguro. Nadie está a salvo.  
 
    Las admiradas niñas de la comunidad son sobreprotegidas hasta el punto de prohibirles ir a otro lugar que no sea su casa y la escuela, pero lo que nadie sabe es que el peligro no siempre se halla en el exterior, a veces se encuentra en donde sea que estés. O incluso, vive entre nosotros. 
 
    Es así que el peligro acecha a tres nuevas víctimas que viven una experiencia cercana a la muerte, por lo que regresan trastornadas, adoloridas; pero, sobre todo, con un hambre voraz de venganza. 
 
  
 
  
   
    Introducción 
 
    Las niñas gritan y lloran en una armonía confusa y cautivante.  
 
    El monstruo de ojos negros se deleita con el sonido.  
 
    No es más que otro ritual.   
 
    —¡Ayuda! —grita una de las niñas—. ¡Pare, por favor, pare!  
 
    No hay nadie alrededor que las escuche. 
 
    ¿Qué clase de espantajo del mal haría algo así?  
 
    Arrebatarles la inocencia y el júbilo a unas niñas que, hace solo unas horas, corrían persiguiendo un pomposo conejo.  
 
    Como Alicia en el país de las maravillas.  
 
    Solo que ellas no son Alicia y este no es un cuento de hadas.  
 
    Ellas son solo pobres víctimas y este es un escalofriante relato de terror. 
 
    

  

  
  
   
      
 
    Prefacio 
 
    Alana soñaba con besar a Tommy Tanner, ahora sueña con verlo sangrar. 
 
    Ainara adoraba jugar con muñecas, ahora debe cuidar de una de carne y hueso. 
 
    Alía perseguía a los animales buscando acariciarlos, ahora lleva un cuchillo en mano para arrancarles los ojos.  
 
    Un ritual lo inició y solo otro lo terminará.  
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    Alicia Reynolds 
 
    La clase de gimnasia ha terminado y un grupo de niñas de primer grado corre a las duchas como una embestida animal. 
 
    Es un poco tarde para Alicia: una fisura en el tobillo ha retrasado por completo los ejercicios. No hace muecas de dolor en la caminata hacia el baño. Es su primera clase y cualquier cosa que haga o diga puede marcar el comienzo de su vida escolar en la secundaria. No quiere hacerse una fama ni encontrar acosadoras en el primer día. Ese sí, sería un verdadero traspié. 
 
    Pero lo que Alicia no sabe es que su historia le ocasionaría una fama que recorrería los pasillos de la secundaria muchos años después y que su verdadero acosador se encontraba tras de ella, ahora mismo, esperando el momento indicado para atacar. 
 
    Cuando por fin llega a las duchas, la única presencia es una luz joven en la oscuridad de la habitación sin ventanas. Ahí, las trillizas a las que todos llaman «Los gorriones» —por su talento para el canto y su procedencia africana—, están arrimadas en los casilleros charlando sobre chicos.  
 
    Alicia se desnuda y se mete en una de las duchas. Se enjabona el cuerpo mientras oye a las chicas armonizar. Poco a poco, la melodía se desvanece al ritmo de sus pisadas alejándose. La puerta suena al cerrarse y abrirse. El corazón de Alicia palpita agitado en su pecho, acaba de tener un escalofriante presentimiento.  
 
    —Hola, ¿alguien está ahí? 
 
    Todo sucede tan rápido que Alicia no tiene tiempo de pensar que es lo que la ataca. La cortina la abraza con brusquedad y unas manos a través de ella presionan, cubriendo todo su rostro sin permitirle respirar.  
 
    Quiere gritar, sus cuerdas vocales se paralizan. Quiere correr, está atada.  
 
    La lanzan al suelo y su nuca golpea en seco haciendo eco en la habitación.  
 
    La toman de los pies y la arrastran dejando un rastro de sangre a su paso.  
 
    No es cualquier sangre, es pura y limpia; libre de pecados y perdición.  
 
    Es lo que la hace atractiva.   
 
    El hombre detrás de la máscara de atacante se muestra, pero Alicia está demasiado débil como para luchar.  
 
    Se deja hacer, se deja destruir, se deja marchitar. 
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    Inocencia 
 
    La inocencia, un tesoro fácil de corromper.  
 
    Es muy difícil ponerle un límite. 
 
    ¿A qué edad se pierde la inocencia? ¿Cuándo correspondes una sonrisa de atracción? ¿Cuándo comienzas a pensar en formas de venganza?  
 
    Es difícil saberlo. Cada quien rompe con su propia inocencia a su modo y tiempo. Pero es mucho más complicado mantenerla al ingresar a la secundaria, cuando todos están constantemente etiquetándote y juzgándote por tu apariencia o personalidad. 
 
    Alana, Ainara y Alía, eran tres niñas felices que vivían para jugar en el arroyo cerca de su casa. A veces, se metían desnudas para disfrutar del sol en la piel y poder chapotear con libertad. No temían que alguien las viera; es más, no tenían idea de que a alguien le interesara hacerlo. 
 
    Así es la inocencia, pura e ignorante; como la de Adán y Eva antes de cometer el pecado original. 
 
    Las niñas empezaron a crecer y mientras la menor de ellas mantenía la inocencia, a las niñas mayores se les comenzaba a abrir los ojos y los oídos.  
 
    Era el primer día de escuela, luego de las vacaciones de verano, con 15 años, Alana empezó a ver a los chicos de forma diferente. Había uno en especial, Tommy Tanner. Tenía un empleo en la heladería del centro y siempre le daba extra de chispas de chocolate. Alana notó que no lo hacía solo por cordialidad, lo hacía porque le parecía “simpática”. Y aquella mañana, frente al espejo, analizó su aspecto concluyendo que era guapa. Ojos azules, piel sonrosada, cabello dorado de hermosos rizos, pechos bien formados y cintura fina.  
 
    Ya se estaba volviendo una mujercita y era hora de comenzar a actuar como tal. 
 
    —¿Podemos darnos un chapoteo antes de entrar a clases?  
 
    Le pregunto Alía.  
 
    —Hoy no, Alía.  
 
    —¿Por qué no? Todavía tenemos tiempo. 
 
    —Porque si lo hacemos, el autobús podría dejarnos.  
 
    —Papá puede llevarnos. 
 
    —Papá no tiene tiempo.  
 
    La niña le mostró una mueca desagradable y se dirigió a su otra hermana. 
 
    —Ainara, ¿podemos ir nosotras dos? 
 
    Alana compartió una mirada con la hermana de en medio, sabía que ella la comprendería. Estaba creciendo también y notaba cosas que antes no hacía. 
 
    —No es conveniente, Alía.  
 
    La menor de las hermanas Lightweight mantuvo el ceño fruncido en el camino a la escuela, pero cuando vio a sus compañeras de grado la alegría volvió a su rostro. 
 
    Las dos hermanas restantes caminaron por los pasillos coincidiendo con «Los Gorriones», las tres chicas de último grado más populares de la comunidad escolar. 
 
    —Alana, Ainara, al parecer decidieron mantenerse como ustedes mismas este año —les dijo Kande observando con desdén sus vestidos largos, de color rosa y amarillo. 
 
    Ainara no parecía afectada por el comentario, Alana sin embargo era otra historia. 
 
    —¿Qué tiene eso de malo? —retó la menor de las dos chicas.  
 
    —Nada, por supuesto que no tiene nada de malo — dirigió su mirada hacia la mayor de las rubias—. Alana, te vi muy seguido en “Candy’s”. ¿Te gustan mucho los helados que venden allí? 
 
    —Sí, son deliciosos. 
 
    —Claro que lo son —le secundó Nasha, otra de «Los Gorriones» —. Y mucho más cuando te los sirve un chico lindo, ¿no piensas, así? 
 
    —No me fijé en eso, la verdad. Yo solo iba por los helados. 
 
    Alana se sonrojó y agachó la mirada. 
 
    —Tommy Tanner, una delicia de primer nivel — continuó. 
 
    —Ustedes dos harían buena pareja —insistió Chayna. 
 
    Alana estaba sumamente avergonzada, sentía como si hubieran irrumpido en su habitación y descubierto su más preciado secreto.  
 
    Kande, la líder de «Los Gorriones», notó su incomodidad y decidió tomar partido en la situación.  
 
    —Daremos una fiesta hoy. Ustedes dos pueden venir, Tommy estará allí –dijo guiñando un ojo. 
 
    En vista de que Alana permaneció en silencio, Ainara respondió. 
 
    —No estoy segura, papá y mamá tienen una reunión hoy y nos prohibieron salir de casa.  
 
    Chayna rodó los ojos. 
 
    —¿Es por lo de Alicia Reynolds? ¿Qué, acaso los adultos no son capaces de superarlo? Eso fue hace ya tres años, la vida continúa. Si el atacante no ha vuelto a hacer de las suyas cabe la posibilidad de que ya nunca lo haga.  
 
    —Y escuché por ahí que ya tienen capturado a un sospechoso —expresó Kande con los ojos iluminados— Pueden decírselo a sus padres para que las dejen ir, sería una pena que dos chicas tan lindas se perdieran de la primera fiesta de la temporada. Es el momento ideal para hacer amigos… o algo más. 
 
    El timbre de inicio de clases sonó y el trío de hermanas se despidió.  
 
    Alana y Ainara tomaron caminos separados y se dirigieron a sus clases.  
 
    *** 
 
    Más tarde, la mamá de las Lightweight preparó una deliciosa cena con cerdo horneado y ensalada. Todos comieron con entusiasmo a excepción de la menor de las niñas, cuyo plato se mantuvo vacío.  
 
    —Alía, tu comida se enfriará —la regañó su madre.  
 
    —No quiero comer esto, mami. 
 
    —¿Por qué, querida? ¿Tiene algo malo? 
 
    —Ella no quiere comer porque es un animal —le explica Alana a su madre—. Alía, te prometo que el cerdo no sufrió al morir, al contrario, quiso sacrificarse para que tú disfrutaras de una comida satisfactoria. 
 
    —Es verdad —la secunda Ainara—. Me dijo personalmente que quería que lo comieras. 
 
    —¡Eso no es verdad! ¡No quería que lo comiera! — exclamó melodramáticamente. 
 
    —Alía, no le hables así a tus hermanas —la regañó su madre— Compórtate o te castigaré.  
 
    —Amanda, deja que la niña coma solo la ensalada —le sugirió su esposo.  
 
    Y así lo hicieron.  
 
    Terminada la cena, los padres se dirigieron a la reunión del comité de padres de la escuela. Las niñas no lo sabían, pero el director los convocó para hablar del tema por el que todos estaban inquietos: la captura del supuesto asesino de Alicia Reynolds.  
 
    —Mamá, espera —Alana la detuvo—. Nos invitaron a una fiesta en la casa de los Mohamed, ¿podríamos asistir?  
 
    —¡Qué locura es esa Alana! ¿Salir de noche ustedes solas? Ni pensarlo.  
 
    Alana asintió obediente.  
 
    Los padres les dieron una ronda de abrazos a sus hijas y se despidieron. Partieron sin saber el infierno que les esperaba al cruzar la puerta. 
 
    Una vez solas, las niñas encendieron la televisión. Alía se hizo con el control y puso dibujos animados.  
 
    —¡Alía, dámelo, yo soy mayor! Yo elegiré que veremos —le reclamó Ainara.  
 
    —¡No! Tú pondrás una de esas películas en las que se besan. 
 
    —¿Y eso qué? Ya tienes edad para los besos —elevó las cejas, jocosa. 
 
    Alía hizo una mueca. 
 
    —Eso da mucho asco, Ainara. 
 
    Alana permaneció callada en un rincón, observando a sus hermanas menores. Eran tan hermosas y dulces, no imaginaba vivir una vida sin protegerlas.  
 
    «Lo mejor es quedarse en casa», pensó. «Recostarse en el sillón y dormir mientras ven lo que sea que Alía decida ver. Ya tendrán tiempo para fiestas» Ella deseó mantenerse pequeña por el mayor tiempo posible.  
 
    Su plan funcionó a la perfección, pero a eso de las 10 de la noche escuchó un ruido que la despertó, se desapegó de sus hermanas y se acercó a la ventana con temor. Buscó un arma para defenderse y abrió la ventana con una escoba en mano.  
 
    Su sorpresa fue grande cuando encontró a Tommy Tanner al otro lado. 
 
    Abrió la ventana para hablarle. 
 
    —Tommy, ¿qué estás haciendo aquí? 
 
    —Lo mismo te pregunto a ti, creí que estarías en la fiesta. Kande me prometió que te vería allí, fue la única razón por la que decidí asistir. 
 
    Alana se sonrojó con sus palabras. 
 
    —¿En serio?, ¿tú querías verme? 
 
                —Creo que he sido muy evidente con mi interés hacia ti.  
 
            —No, en realidad —respondió con una sonrisa. 
 
    —¿Bromeas? No le doy extra de chispas de chocolate a cualquier chica.  
 
    Alana rio cautivada. Permanecieron unos segundos mirándose hasta que Alana despertóa de su sueño para darse cuenta de la realidad.  
 
    —Me gustaría mucho ir, pero debo cuidar de mis hermanas y mis padres no me dieron permiso.  
 
    —No tienes por qué ausentarte mucho rato. Irás conmigo y yo te traeré en una hora.  
 
    Le ofreció su mano. 
 
    Alana se sintió como en una película romántica donde el chico se escabulle por la ventana desafiando al mundo para ver a la chica.  
 
    Pero, volteó a ver a sus hermanas dormidas y titubeó.  
 
     —Es que no puedo dejarlas solas, si algo les pasara en mi ausencia no me lo perdonaría. 
 
     —Alana, no eres responsable de tus hermanas, tus padres lo son. Además, son bastantes grandes como para poder cuidarse solas por una hora, ¿no lo crees? 
 
    La niña lo pensé por un instante, pero al ver la forma en que los ojos de Tommy la miraban no pudo resistirse. 
 
     «Solo me ausentaré una hora», se prometió a sí misma.  
 
    Tomó su mano sin saber que la conducía a su destrucción.  
 
    Saltó por la ventana y Tommy la cogió de la cintura impidiendo que caiga, Alana lo miró a los ojos sintiendo un pequeño cosquilleo donde sus dedos la rozaban; apartó la mirada y lo siguió  
 
    Corrieron por el jardín hacia la fiesta de las Mohamed.  
 
    La casa estaba al final de la calle y llegaron en un santiamén.  
 
    Había mucho ruido y una barbaridad de gente. Tommy cogió su mano todo el tiempo dándole un recorrido por el lugar.  
 
    —¡Alana!, ¡viniste!  
 
    Nasha le dió un abrazo. Estba total y completamente ebria.  
 
    —Ten, diviértete. 
 
    Le dio un vaso de cerveza y antes de que Alana se negara se marchó. 
 
    —¿Te gusta la cerveza? —la interrogó Tommy. 
 
    —No, en realidad. 
 
    —¿Has tomado alguna vez? 
 
    La chica sonrió.  
 
    —No. 
 
    —Yo tampoco, ¿te parece si la probamos juntos? 
 
    Cogió un vaso de la mesa y elevó una ceja, Alana asintió y ambos se bebieron sus respectivos vasos de un sorbo.  
 
    Terminaron con gestos de asco.  
 
    —¿Por qué alguien tomara esto? 
 
    —Es como tomar pis. 
 
    Alana rio demasiado fuerte. 
 
    —Sí, es como tomar pis. 
 
    Un chico los golpeó al pasar y se tambalearon hacia un lado. — ¿Quieres ir a algún lugar más tranquilo? 
 
    La mirada de Tommy le aseguró que su propuesta era tan inocente como sonaba y Alana terminó por asentir. 
 
    Subieron al segundo piso donde Tommy descubrió una escalera secreta hasta el tejado y la condujo hasta allí.  
 
    Se sentaron a la luz de las estrellas.  
 
    El ruido desapareció y la proximidad del chico resultó extrañamente cómoda. Alana pensó que no podría ser más perfecto.  
 
    —Me agradas mucho —le dijo Tommy mirándola a los ojos—. No eres como las demás chicas. 
 
    —Y tú no eres como los otros chicos. 
 
    Se volvieron a mirar a los ojos y Tommy vio el reflejo de las estrellas en los ojos claros de Alana. 
 
    —¿Te parece bien si te beso ahora? 
 
    Alana agachó la mirada avergonzada. 
 
    —Lo siento, no debí preguntar. 
 
    —Está bien —Asintió la chica algo indecisa. 
 
    Tommy sonrió y se inclina hacia ella, llevó una mano hacia el rostro de porcelana de la chica y rozó sus labios. Luego introdujo la lengua y jugó con ella.  
 
    Alana sintió un cosquilleo extraño recorrer su cuerpo, la incomodidad regresó y se apartó. Pero Tommy volvió a acercarse, esta vez con más brusquedad. La presionó contra su cuerpo y la acarició. 
 
    Ella trató de retroceder, pero él la volvió a capturar con sus labios. 
 
    Tommy se llevó las manos a los pantalones para desabrocharlos. 
 
    —No. 
 
    Alana lo empujó. 
 
    —Quiero irme a casa. 
 
    —Pero Alana, nos estamos divirtiendo. 
 
    —No —le insistió con los ojos llenos de lágrimas—. No me gusta lo que haces.  
 
    —¡Dios mío! Lo siento, lo siento mucho. No quise lastimarte.  
 
    Alana se limpió las lágrimas y miró hacia otro lado. 
 
    —Por favor, Alana, discúlpame. Aún no ha pasado una hora. Prometo no tocarte. Es solo que siento cosas extrañas cuando te tengo cerca. No pude contenerme, lo lamento. 
 
    Ella reconoció la confusión en su mirada, él tampoco lo comprendía.  
 
    —Está bien Tommy, pero quiero irme a casa. No debería dejar solas a mis hermanas por mucho tiempo.  
 
    Tommy asintió decepcionado.  
 
    Bajaron del tejado y se escabulleron de la fiesta.  
 
    Caminaron por delante de las casas en silencio y Alana se despidió con frialdad. 
 
    Algo en su forma de tocarla le había hecho darse cuenta que en efecto no era tan mayor como creía esa mañana, aún era una niña que solo quería jugar. 
 
    Estaba por entrar por la ventana cuando notó la puerta entreabierta.  
 
    «¡Oh, no!», pensó. «Mis padres han debido llegar y no me han hallado en casa. ¡Es mi fin!»  
 
    Pero cuando entró descubrió que no había el mínimo signo de presencia en la casa, a excepción de la televisión encendida, donde aún estaban pasando una de las películas favoritas de Ainara. 
 
    —¿Ainara? ¿Alía?  
 
    Registró sus habitaciones sin hallarlas.  
 
    Entonces imaginó lo que podía haber pasado. Seguro Ainara despertó y al ver que Alía seguía durmiendo decidió cambiar de canal. Cuando su hermana menor despertó y noto que Ainara había cambiado sus dibujos en la tele hizo uno de sus berrinches. Alana la conocía, sabía que cuando comenzaba con sus quejidos y llantos era imposible calmarla. De seguro, Ainara la convenció de ir al arroyo con tal de tranquilizarla. 
 
    Es allí donde deben estar; en el arroyo.  
 
    Cogió su abrigo y se dirigió hacia allí. 
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    Libertad para el Monstruo 
 
    El pequeño arroyo era un trozo de paraíso, el cielo estaba más azul que siempre y las estrellas brillaban en todo su esplendor. El viento soplaba cálido y tibio entonando una sollozante canción junto a los árboles. 
 
    El agua invitaba a zambullirse. Tranquila y transparente se prestaba a la imaginación. 
 
    Para Alía era el refugio de los conejos. Uno de aquellos pomposos animalitos había aparecido frente a su ventana, siendo lo primero que descubrió cuando abrió sus enormes ojos azules y con un desbordante entusiasmo despertó a su hermana para ir en su búsqueda. No lograron capturarlo, lo que si consiguieron fue terminar sudorosas y desorientadas.  
 
    Al cabo de muchas vueltas, Ainara se percató de que estaban muy cerca del arroyo y apenas lo dijo en voz alta se arrepintió. Alía no se calló hasta que su hermana aceptó ir allí un momento. «Solo un momento», prometió.  
 
    Alana se guio por su instinto y se internó en el bosque. Tomó el camino corto hacia el arroyo y se regocijó al escuchar la risa de sus hermanas capturadas por el eco de los árboles.  
 
    Su corazón descansó aliviado y corrió a su encuentro.  
 
    — ¡Alía! ¡Ainara!, ¡Alía! ¡Ainara! —gritó con júbilo desbordante.  
 
    —¡Alana, ven aquí! ¡Entra en el arroyo con nosotros!  
 
    ¡Alana, ven a sucumbir! ¡No huyas del hechizo que profesa!  
 
    Y rieron. Rieron sin parar.  
 
    Alana se detuvo en la orilla del arroyo y titubeó.  
 
    —¡Ya salgan! Tardaremos mucho si yo entro. Papá y mamá se preocuparán si no nos encuentran en casa.  
 
    —No seas refunfuñona, hermana. ¡Mira, es divertido!  
 
    —Chapoteó Ainara—. Hace tanto que no lo hacemos. 
 
    Alana comenzó a caer en el hechizo. Si Ainara, la hermana más centrada, se había dejado cautivar por el arroyo; ella no tardaría mucho en hacerlo.  
 
    La fiesta estaba en su máximo apogeo, las Mohamed volvieron a ser noticia. Aquello las mantendría en lo alto de la pirámide social por todo el año escolar. 
 
    Nasha se besuqueó con un chico del último grado en uno de los sillones mientras sus hermanas se ocupaban de cuidar que nadie traspusiera la puerta del sótano. Era la única regla; nadie pasaría por esa puerta.  
 
    Estaban cumpliendo con méritos su tarea cuando Kande se distrajo. Su novio estaba a solo unos metros de ella, usando sus traviesas manos para examinar la falda de una chica de segundo.  
 
    —Kande, no te atrevas a dejarme sola con esto — le advirtió Chayna—. Solo cierra los ojos. Él no hará nada teniéndote en frente.  
 
    Kande cerró los ojos con fuerza para evitar caer en la tentación.  
 
    Se anunció el juego de la botella y el novio de Kande invitó a su nueva amiga a participar.  
 
    —Mira la actitud de ese imbécil ¿Cree que con esa sonrisa y postura de boxeador conseguirá todo lo que quiere? 
 
    —Te consiguió a ti.  
 
    —Tengo que ir hasta allí. No voy a dejar que me humille de esa forma. 
 
    —Si lo haces, yo iré contigo. No me quedaré toda la noche a ver como ustedes dos se divierten. Siempre soy yo la perjudicada.  
 
    Kande lo vio en sus ojos; el miedo. Su hermana aún no se había recuperado de aquel incidente de hace unos años. Desde entonces no volvió a hacer los recados de sus padres, por muchos reproches que les causara. Y la comprendía.  
 
    Ella tampoco lo había hecho. 
 
    Tomó su mano. 
 
    —Ven, vamos a divertirnos un poco. Nadie va a transgredir las reglas por unos minutos de ausencia.  
 
    Chayna titubeó un momento, pero terminó por ceder. Ella también quería divertirse y fingir que todo era normal por lo que podía.  
 
    Se unieron al grupo de chicos en la ronda de juego.  
 
    Kande tomó su lugar al lado de su novio separándolo de su nueva conquista. Chayna se sentó a su lado, de espaldas a la puerta que deberían vigilar. No midieron el peligro detrás del olvido. Pretendieron alargar la diversión, solo por esta vez. 
 
    *** 
 
    El director Jixson había dado la sesión de discusión por comenzada. Los padres hablaban y hablaban por doquier, pero nadie escuchó a nadie. Era un aglomerado de preguntas sin respuestas.  
 
    El señor Reynolds no soportó las distintas teorías y acusaciones que mantenían abierta la herida más dolorosa de su vida y golpeó la mesa de madera con un puño. Las voces acallaron hasta que solo quedaron leves susurros. 
 
    —Señores, su atención por favor. Lo sé, sé cómo se sienten. Sé que quieren respuestas. Desde lo sucedido mi esposa no ha dejado de llorar por las noches y los días son un despliegue de silencio. No hemos descansado ni un segundo hasta encontrar al monstruo que arrebató nuestro hermoso tesoro. Entiendo cómo se sienten. La ira, la confusión, el miedo. Cualquiera de sus hijos podría ser el siguiente. Pero déjenme decirles, pueden respirar. 
 
    — ¿Eso quiere decir que capturaron al asesino? — preguntó la señora Mohamed.  
 
    Había algo oculto en su mirada que nadie, aparte de su marido, podía ver. 
 
    —Lo capturaron.  
 
    Hay una ronda de suspiros de alivio tras su respuesta.  
 
    — ¿Y cómo saben que es el verdadero asesino?, ¿Cómo sabemos que estamos a salvo?  
 
    —Las descripciones de los testigos coinciden con el prisionero. Y no, no podemos saber que estamos seguros. Si algo como esto sucedió en nuestra comunidad, nada indica que nunca vuelva a suceder. Solo nos queda ser cuidadosos y estar prevenidos. Mantener los ojos y los oídos abiertos. Nunca se sabe lo que pasa dentro de otros hogares o si alguno de nosotros guarda algún oscuro secreto entre sus cuatro paredes. Ese el verdadero peligro, el misterio. 
 
    Los ojos del hombre se cruzaron con los señores Mohamed. Nadie lo sabía, pero él tenía su propia teoría. Le había llevado años construirla. Pero no había ningún indicio de que fuera la correcta. Sin embargo, alguien había sido acusado del asesinado de su hija. Alguien que compartía huellas similares a las que se encontraron impregnadas en la piel de su niña.  
 
    Suplicó en silencio porque su instinto se equivocó. Porque de no ser así, el monstruo seguía libre y no debía aguardar mucho para conseguir una nueva víctima.  
 
    *** 
 
    La música nubló el juicio de los jóvenes, el alcohol alteró sus pensamientos. Todos estaban encima de todos.  
 
    Una ronda se había convertido en cuatro. Siete besos, seis secretos sucios, cinco peleas... Y la cuenta seguía.  
 
    Nasha, una de las hermanas Mohamed apenas se podía mantener en pie. El chico que la acompañaba la condujo por las habitaciones buscando el lugar perfecto para aprovecharse de ella. No encontró ninguna habitación vacía; había muchos otros chicos consiguiendo lo que él buscaba.  
 
    —Debe haber alguna habitación para nosotros. 
 
    —Podríamos ir al sótano. —le sugirió la chica haciendo oídos sordos al gran peligro que aguardaba en ese lugar.  
 
    Se echó a reír al ver el rostro del chico. 
 
    —¿Qué pasa?, ¿tienes miedo? 
 
    —Claro que no. A menos que guardes un perro rabioso, allí abajo. 
 
    —Es mucho peor que eso —la chica se mordió el labio inferior y jugueteó con los botones de su camisa. 
 
    —Anda, vamos. No querrás que se me pase la borrachera y dé marcha atrás.  
 
    El ruido los acompañó hasta la puerta bajo la escalera.  
 
    Nasha buscó la llave en sus pantalones. Sus hermanas ni siquiera se percataron de su presencia. 
 
    Abrió la puerta y ya no se oyó nada aparte de sus pisadas. 
 
    —Nasha, está muy oscuro aquí. Mejor regresemos arriba, hagámoslo en el baño. 
 
    —Si claro, vamos. Hagámoslo al lado del charco de vómito. ¿Por qué eres siempre tan idiota?  
 
    Se escuchó el leve tintineo de unas cadenas y el chico dio un brinco. 
 
    —¿Qué fue eso?  
 
    —Relájate y bésame. 
 
     Nasha sabía muy bien lo que hacía. Era su venganza hacia él por arrebatarle el derecho de tener miedo, por robarle los deseos de actuar con bondad.  
 
    Le quitó los pantalones al chico y se agachó para satisfacerlo.  
 
    Se oyó un gruñido. 
 
    —¡Shh! Cállate. Intenta contenerte. 
 
    —Ese no fui yo —le dijo el chico con voz temblorosa. 
 
    La chica comenzó a sentir miedo. El efecto del alcohol se evaporó y recién tomó consciencia de su estupidez. Tomó consciencia de los recuerdos.  
 
    —No pasa nada, solo es mi hermano.  
 
    —¿Tu hermano?  
 
     Se oyó un golpe y el chico cayó inconsciente en el suelo.  
 
    —Salek, por favor. 
 
    Todo el cuerpo de la chica temblaba, no podía ver nada más que la oscuridad y aquellos ojos... 
 
    —¡Salek!, ¡cálmate!  
 
    Alguien la cogió del brazo y la tiró al suelo. Agitó los brazos y las piernas, pero él era más fuerte. Le propinó un golpe en el estómago. Y luego una palabra. 
 
    —Perra. 
 
    Lo dijo con una furia voraz.  
 
    La chica no era más que pluma y papel. La levantó del suelo y la lanzó contra un objeto de madera.  
 
    Nasha gritó de dolor, la sangre brotó a raudales por su nariz y la sujetó para detener la hemorragia. La puerta se abrió y la luz lastimó sus ojos llorosos. 
 
    El monstruo se escapó. 
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    Sirenas en el Arroyo 
 
    La luz de la luna se reflejaba en el arroyo creando ondas magnéticas. Las niñas encajaban tan bien en el paisaje que parecían un trío de sirenas. Sus cabellos dorados iluminaban el lienzo, sus pieles pálidas desaparecían en el agua. Eran rayos de sol en la lúgubre noche.  
 
    Mientras las niñas disfrutaban de sus últimas horas de libertad, los ojos insidiosos de un hombre las observaban cuál lobo acechando a su presa. Mostraba los dientes, colmillos disfrazados de dentadura humana. Formaba las manos en puños, manos condenadas a convertirse en asesinas; incluso en los momentos en los que intentaban ser tiernas.  
 
    Salek recordó una de aquellas veces, cuando aún no se había condenado a sí mismo. Sus manos rogaban por ser los protagonistas de suaves caricias, dirigidas hacia su amada, aquella a la que le prohibían amar. Él desobedeció todas las reglas y le acarició el rostro; ella alarmada por la belleza e intimidad del gesto se apartó torpemente desarmando el rompecabezas que acababan de resolver. Salek, molesto y dolido, emitió un gruñido animal y rompió el objeto de juego de un solo golpe. Aquella fue la primera vez en la que notó la fiereza de su puño, su maldito poder.  
 
    Alía emitió una risa aguda y dulce al emerger del agua cuando Ainara apoyaba su peso en ella para sumergirla. El sonido se mezcló con el ulular de los búhos. A Alana se le heló la sangre.  
 
    —Niñas, deberíamos irnos; se está haciendo muy tarde.  
 
    —No, Alana, por favor. Solo unos minutos más — suplicó Alía—. ¡Mira qué noche más hermosa! ¡Mira cuánta magia! ¿Acaso vas a abandonarla a su suerte? 
 
    Los lamentos fueron interrumpidos por el agitar de las plantas, Alana identificó el sonido de las pisadas. 
 
    —Niñas, vístanse. Nos vamos. 
 
    —Pero Alana… 
 
    —¡Shhh! —Ainara la calló—. Haz lo que ella dice. 
 
    Corrieron hasta la orilla y se colocaron sus vestidos humedeciéndolos con sus pieles.  
 
    —Tomaremos el camino corto —les ordenó Alana.  
 
    Ainara comenzó a temblar, Alana no era la única que había identificado las pisadas. Es más, ella podía percatarse del peligro tras de ellas, casi podía escuchar una respiración. ¿O será solo paranoia? 
 
    —Vámonos.  
 
    Cogieron sus zapatos en la mano y se armaron de valor para regresar rodeando el bosque.  
 
    —¿Por qué están tan nerviosas?, ¿conocen el camino, verdad?  
 
    —Sí, Alía; solo que queremos llegar antes que papá y mamá.  
 
    —¿Podemos buscar el conejo antes? Juro por Dios que lo escuché hace un instante.  
 
    Alana no se atrevió a decirle que lo que oyó no era un dulce y esponjoso conejo.  
 
    —No jures en nombre de Dios —le regañó Ainara.  
 
    La menor de las Lightweight frunció el ceño. 
 
    Alana tomó la delantera en la primera colina, sus pasos eran cada vez más veloces. 
 
    —El conejo me pertenecía, él fue a buscarme. Nunca podemos tener una mascota.   
 
    —Te prometo convencer a mamá de que nos deje tener uno pero por favor, cállate.  
 
    El chillido de un animal las silenció de prisa.  
 
    —¿Qué fue eso?  
 
    Los corazones de las niñas se aceleraron. Juntos formaron la marcha nupcial del pavor.  
 
    —Tomen mis manos. 
 
    Alana le ofreció una mano a cada una y cuando sus hermanas las cogieron hicieron su mayor esfuerzo por ir más rápido sin asustarlas.  
 
    El animal volvió a chillar, Alana notó la aflicción en su hermana menor.  
 
    —¡Mi conejo! —lloriqueó.  
 
    —Alía, sigue adelante.  
 
    Pero la niña se detuvo soltando la mano de su hermana mayor.  
 
    —Tenemos que salvarlo, alguien lo lastima. 
 
    —No sabes lo que dices, podría ser un animal salvaje —le advirtió Ainara—. Ahora, coge nuestra mano y sigue el camino, no es momento para uno de tus berrinches. 
 
    —Por favor, Ainara, Alana. Es un ser indefenso. 
 
    —Y nosotros también lo somos. 
 
    Ainara no pudo decirlo mejor, ellas también lo eran. Pero la inocencia también es un castigo, al igual que la ignorancia. 
 
    Alía volvió a soltar la mano de sus hermanas cuando se disponían a bajar la segunda colina y corrieron en dirección opuesta a ellas.  
 
    —¡Alía!, ¡Alía, ven aquí! 
 
    Las hermanas se miraron con desesperación y corrieron tras de ella intentando alcanzarla.  
 
    Las pisadas de la niña más pequeña se perdieron entre los rastros de los animales salvajes que habitaban el lugar. A los pocos segundos, las niñas estaban perdidas entre los árboles.  
 
    La oscuridad de la noche hizo de enemiga de la orientación.  
 
    —¿Dónde se fue?  
 
    —No lo sé —miró a sus costados desorientada—. ¡Alía, vuelve aquí!  
 
    Los arbustos se removieron silenciando el silbido de los árboles. Cuatro pares de respiraciones las rodearon. 
 
    —Ainara. 
 
    Tocó su hombro con expresión de espanto y Ainara siguió su mirada. Cuatro lobos feroces esperaban por sus caperucitas. Los ojos de los animales eran inteligibles, sus garras y colmillos estaban listos para el ataque. 
 
    —¡Corre!  
 
    Le gritó Alana a Ainara, pero era inútil, las bestias fueron más veloces y astutas. El miedo, sin saberse manejar, tiene las de perder.  
 
    Es el fin, coincidieron ambas. Morirían en ese bosque abandonando a su hermana pequeña a su suerte.  
 
    Entonces sucedió un milagro, un brote de esperanza. Un hombre apareció en escena con un cuchillo en mano, enfrentando a las bestias. Consiguió apuñalar a una, arrebatándole su poder. Las demás bestias salvajes retrocedieron y huyeron acobardadas.  
 
    Las niñas respiraron con dificultad y se secaron el sudor de su frente. ¡Qué acto tan heroico acababan de presenciar!  
 
    —Muchas gracias, usted salvo nuestras vidas.  
 
    El hombre se mantuvo de espaldas, recuperándose de la pelea.  
 
    Ainara llevó su mirada hasta sus manos ensangrentadas. «Es extraño», pensó, «Ambas manos estén teñidas de sangre cuando solo una les sirvió de amparo»  
 
    La verdadera bestia les dio la cara y el corto fragmento de esperanza abandonó a las hermanas.  
 
    Se cogieron de las manos y oraron en silencio.  
 
    ¡Aléjate demonio! 
 
    ¡Quita sus temibles garras! 
 
    Mi esperanza será mi poder. 
 
    Mis ruegos mi victoria. 
 
    La menor de las niñas intervino. Su rostro era una tormenta de suplicio. Sus cortos brazos cargaron con un cuerpo sin vida.  
 
    —Él mató a mi conejo —lloriqueó.  
 
    Salek dio un paso más cerca de las niñas y, antes de que pudieran pensar en huir capturó a Alía. 
 
    —Y los lindos corderitos fueron atrapados por el lobo.  
 
    Sonrió mostrando sus dientes de lobo feroz.  
 
    Alana y Ainara no tenían que pensarlo, la decisión había sido tomada.  
 
    Ya no tenían escapatoria, solo les quedaba entregarse al diablo. 
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    El Ritual Ancestral 
 
    Un matiz de terror y pérdida retrataba aquella noche. Una mezcla de sentimientos escondidos detrás de las puertas cerradas. Familias trastornadas por sus secretos, completamente rotas.  
 
    Ni siquiera el bramar del viento pudo silenciar tan feroz estruendo, provocado por los gritos de un padre desesperado por la ausencia de su hijo. Así como los llantos angustiados de otros padres que volvieron a casa encontrando el extravío de las suyas.  
 
    —¡Qué hiciste! ¡¡Qué hiciste!!  
 
    Nasha se arrodilló en el piso y ocultó su rostro entre sollozos. 
 
    —¡Aba[1], perdóname! Perdóname, por favor —lo abrazó de las piernas y suplicó su redención.  
 
    El hombre no se doblegó ante las muestras de pesadumbre, la imprudencia de su hija había ido demasiado lejos. La madre lo pensó también y abrazada de sus otras dos hijas lloraba su injuria.  
 
    —¿Qué vamos a hacer ahora?, ¿dónde vamos a encontrarlo?  
 
    —Cálmate, Sarabi —le pidió su esposa—, vamos a encontrarlo. No debe estar muy lejos.   
 
    —Lo haremos —la miró con ojos inyectados de sangre—. Claro que lo haremos, así como lo hicimos la primera vez. 
 
      
 
    Ambas miradas se compenetraron, su mujer comprendió de qué hablaba y experimentó una subida de rabia similar a la de su esposo.  
 
    Fue tarde la primera vez, esperaba que no sucediera lo mismo. 
 
    *** 
 
    El frío aire de otoño abrazó a las niñas, les susurró suaves lamentos reprimidos por las palabras del monstruo de ojos negros.  
 
    La consciencia arrastró a Alana hasta la pesadilla hecha realidad. Lo primero que experimentó es el frío que la golpeó hasta los huesos, ante su desnudez; y luego el dolor. Sus músculos estaban comprimidos, esclavizados, azotados contra la madera. Su cabeza palpitaba mareándola, haciéndola más débil.  
 
    A su lado izquierdo sus hermanas sufrían la misma suerte, el miedo la hacía recuperar lo que quedaba de su consciencia; ellas tenían los ojos cerrados y, por más que lo intentaba, no las escuchaba respirar.  
 
    «No, no, no, no», repetía. 
 
    —¡Oh gran Aaqil[2]! ¡Dame tu bendición! —exclamaba Salek con las manos extendidas hacia el cielo.  
 
    Había construido una mesa con maderas y paja,del tamaño suficiente para una persona. 
 
    —Mis hermanas, ¿qué le has hecho a mis hermanas?  
 
    —sollozó Alana.  
 
    Pero Salek no le respondía, no parecía siquiera escucharle. 
 
    —¡Aaqil! Tú que eres más grande que los dioses, transmite tu poder en estas “Abla” [3] y que con su sagrada inserción este resida en mí.  
 
    De los labios de la niña más pequeña brotó un quejido, Alana acalló sus llantos; no las había perdido, todavía.  
 
    Entonces cambió de objetivo, intentó descubrir su ubicación, pero era una tarea ardua. A su alrededor, un muro repleto de árboles las separaba de su libertad.  
 
    —¡Déjennos ir, por favor! No hemos hecho nada malo —intentaba apelar por su vida—. No hemos hecho nada malo, se lo suplico.  
 
    El hombre dio por terminada su oración y dándoles la cara a las niñas se dirigió hasta la primera, situada a su derecha, se había pintado el rostro con barro dándole complejidad a la detección de sus rasgos. Solo sus manos, gruesas y callosas, permanecían intactas.  
 
    Desató a la primera niña y esta resbaló sobre su hombro, apenas tenía los ojos abiertos.  
 
    —¡No la toques! Por favor, no le hagas nada a ella.  
 
    —¿Alana? —Susurró la niña volviendo en sí—. Alana, ¿dónde estamos?… 
 
    —Se lo ruego, señor —siguió implorando con los ojos hechos un río—. Es una buena niña, no la lastime.  
 
    Salek colocó a la niña desnuda en la cama improvisada, esta intentó moverse, pero su mente era torpe y lenta a reaccionar. Ató sus manos con una soga tan fuerte que la hizo sollozar.  
 
    —Alana, ¿qué va a hacerme? Alana, detenlo —le pidió la niña, con voz débil.  
 
    El hombre se desnudó y con movimientos salvajes la atrajo hacia él. La niña se desesperó y comenzó a gritar suplicando por ayuda. Grita, grita, grita… Rogaba por la ayuda de su hermana.  
 
    Alana tiró de las cuerdas luchando por liberarse, su rostro era la imagen de la angustia, el tormento y la impotencia.  
 
    Los ruegos de Alía lastimaron los oídos de Alana hasta que sintió que todo su ser estaba adolorido. Siguió tirando de las cuerdas, pero estas solo consiguieron lastimarla; miró hacia su costado implorando por la ayuda de Ainara, pero esta se mantuvo con los ojos cerrados. Alana descubrió lágrimas en su rostro y entendió que está despertaba, ignorando las súplicas de Alía por elección propia.  
 
    —¡No, por favor! ¡No, por favor! ¡Pare, por favor!  
 
    ¡Aléjate demonio! 
 
    ¡Quita sus temibles garras! 
 
    Mi esperanza será mi poder. 
 
    Mis ruegos mi victoria. 
 
    Cuando el acto terminó, un insatisfecho Salek cogió a la niña ya silenciada en brazos y la desplomó sobre el frío césped, su pecho estaba hecho brasas por dentro, cansado de tanto llanto. En su rostro inocente se podía ver los resultados del indecoroso acto; era un poema de calvario. 
 
    ¡Aléjate demonio! 
 
    ¡Quita sus temibles garras! 
 
    Mi esperanza está hecha tirones. 
 
    Mis ruegos han acallado mi victoria. 
 
    El ritual siguió con la segunda niña. Esta vez Salek mostró mayor satisfacción con Ainara, disfrutó de sus curvas mejor formadas y de la rudeza de su mirada. Por eso, alargó el acto por lo que parecía incesantes minutos.  
 
    ¡Maldita tortura infinita!  
 
    La niña no lanzó ningún ruego, a diferencia de Alía; No lloraba siquiera. Son cuarenta minutos de inflexible silencio.  
 
    Mantuvo los ojos cerrados y visualizó su propia visión del cielo, una temporada de verano en el que junto a sus hermanas y sus padres pasaron cada dichoso día en las playas, nadando en el mar salado y jugando en la arena hasta que sus pieles pálidas tomaron color.   
 
    Pasados los minutos se desplomó sobre la mesa cayendo en un sueño profundo.  
 
    Alana lanzó un grito de desesperanza y oró en silencio para que su hermana viva o tal vez para que, no; sin saber cuál era el más piadoso ruego.  
 
    Salek, al ver a la niña inconsciente, perdió el interés por ella y, sin querer retroceder al placer, la sitúa al lado de su hermana menor que se había quedado dormida en un baño de lágrimas. Desató a la última niña descubriendo los moretones en todo su cuerpo, causados por la lucha constante con las sogas que la ataban. 
 
    —¡¿Qué has hecho?! —rugió—. Has profanado uno de los cuerpos elegidos por Aaqil —Sus ojos reflejaban repulsa y aversión, pero no más que los de Alana—. Ya no vales lo mismo.  
 
    La mayor de las niñas calmó su llanto e intentó aparentar valentía.  
 
    —Voy a matarte, juro que voy a matarte… —le dijo con la respiración entrecortada.  
 
    Salek llevó su bestial mano hacia su cuello y presionó con todas sus fuerzas; el rostro de la niña se tornó al rojo vivo y el aire comenzó a alejarse de su cuerpo torturando a sus pulmones; con las manos y los pies atados no consiguió hacer más que darle la bienvenida a la muerte. Sin embargo, esta pasaba de frente con una sonrisa burlona en el rostro, llevándose consigo sus últimas esperanzas de detener el sufrimiento.  
 
    El monstruo hecho hombre desató a la niña y la tomó en brazos con encono.  
 
    Alana miraba hacia las estrellas del cielo y les prometió venganza. 
 
    ¡Aléjate demonio! 
 
    ¡Quita sus temibles garras! 
 
    Mi esperanza se ha esfumado. 
 
    ¿Por qué mis ruegos no han sido escuchados? 
 
    La gélida noche había sido marcada con el fuego del infierno, escapando así de la exaltación de sus adoradores.  
 
    No habría en todo Salem niñas más dañadas que aquellas, ni hombres más condenados que Salek Mohamed.  
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    Salek Mohamed 
 
    Un “Ritual” es una acción realizada por un valor simbólico basado en una creencia, ya sea religión, costumbre o ideología. Se cree que si este ritual no se ejecuta de alguna manera: «Caerá una maldición sobre la persona o comunidad».  
 
    Salek Mohamed nació en un pueblo del distrito central de Malawi, al sureste del África. Un pueblo bendecido y maldecido por sus costumbres y tradiciones; algunas más impetuosas que otras.  
 
    Morati y Ashanti, los padres de Salek, siempre respetaron esas tradiciones; eran parte de su cultura, de su pueblo, de sus orígenes. No había nada que pudieran hacer para cambiarlo. Pero cuando te conviertes en padre los papeles cambian y a diferencia de otros en la comunidad, Ashanti era una madre innata. De aquellas que solo piensan en proteger a sus hijos desde el momento en el que vinieron al mundo. Por eso, llegado el momento del esperado nacimiento del primer hijo de la pareja, Ashanti suplicó porque naciera niño. No había nada malo con las niñas, claro que no, en cuando no llegase el momento de convertirse en una mujer.  
 
    En cuanto no llegara el momento de someterse al ritual. 
 
    Ashanti había vivido aquel salvaje ritual en carne propia. Sabía que pasaría, lo supo desde que tuvo su primer periodo y su madre la visito a media noche para explicarle lo que sucedería con lágrimas comprimidas en los ojos. Recordaba con claridad cada detalle, la luna llena, el sonido de cada pisada, los rostros inocentes de las demás niñas.  
 
    No es común que las niñas estén informadas sobre el acto, se suponía que todo debía ser improvisado; pero ella lo sabía, su madre tuvo la misericordia y la valentía de decírselo. Pasados los tres días de su primer periodo, la enviarían al centro de la comunidad, junto con otras niñas vírgenes, y serían tomadas por el trabajador sexual, conocido como “Hiena”. 
 
    ‘Hiena’ era el nombre tradicional que se le daba a un hombre de la comunidad al que se le pagaba para que lleve a cabo los «rituales de limpieza sexual».  
 
    Para los miembros ancianos de la comunidad aquel no era más que un «acto de purificación», no estaba considerado una violación. Era visto como el medio adecuado para preparar a las niñas de la comunidad para que sean unas futuras buenas esposas y hagan felices a sus maridos.  
 
    La inocencia y la inexperiencia pasaba a convertirse en un pecado, en un inconcebible defecto.   
 
    Ashanti no consentía que una hija suya fuese sometida a tal ritual que la había marcado de por vida, prefería asesinar a su propia hija una vez diera a luz; pero al tener a Salek en brazos, pudo experimentar lo que era realmente el alivio.   
 
    Los años pasaron y Salek crecía en fuerza e inteligencia. Pero como iba creciendo su inteligencia se transformaba en una amenaza y su fuerza en una peligrosa arma. Era de rápido aprendizaje y pronto se ganó la envidia y rencor de los demás niños de la comunidad. Era constantemente burlado y despreciado; y mientras esto sucedía su ira iba fortaleciéndose. Disfrutaba de herir animales indefensos como modo de venganza, robaba las mascotas de sus compañeros y los asesinaba en el bosque. Sus padres notaron sus extrañas aficiones y decidieron educarlo en casa.  
 
    Por unos meses, la paz regreso al hogar de los Mohamed, pero esta se vio transgredida cuando una noche —mientras Ashanti le contaba a su esposo las buenas nuevas— Salek salió de casa para buscar a una de las niñas de su escuela a la que había estado vigilando por varios días desde su ventana. La niña estaba siendo conducida al centro de la comunidad junto con otras tres y él intrigado decidió seguirles. Salek presenció el indecoroso acto de inicio a fin con el cuerpo temblándole a más no poder. Como aquel hombre grande y fuerte usaba el cuerpo de la niña para lo que parecía ser satisfactorio para él, y doloroso para ella. Mientras observaba, algo dentro de él se transformó, deseaba estar en el lugar del hombre, para experimentar lo que se sentía causar tanto daño. 
 
    Cuando regresó a casa, no volvió a ser el mismo.  
 
    Luego de dos semanas Salek buscó a la niña encontrándola sola en casa, después de poder hablar con ella y hacer gala de su inteligencia, algo peligroso se apoderó de él, recordó con lujo de detalles aquella noche y llevado por la excitación intento repetir el hecho. El padre de la niña lo descubrió y le apedreó hasta dejarlo herido y tendido en el suelo.  
 
    Después de ese día, las preocupaciones de los padres Mohamed solo fueron en aumento. Su hijo había sido dañado al presenciar el ritual, o peor aún, no entendían si aquello era parte de su naturaleza. Solo intuían que debía hacer algo, porque en el prominente vientre de Ashanti crecía un nuevo ser que podría convertirse en un objeto sexual para la “Hiena”, o si las actitudes de Salek continuaban, para su propio hijo.  
 
    Se mudaron a América donde dieron reinicio a su vida y fueron bendecidos con trillizas a las que criaron con amor.  
 
    Sin embargo, no habría un final feliz. Salek se convirtió en un hombre herido y trastornado, perseguido por sus sádicas tendencias sexuales. Sus padres protegieron a sus nuevas favoritas y decidieron criarlo apartado del núcleo familiar, en el sótano.  Hicieron un intento por darle una vida soportable a pesar de la crueldad que le había tocado vivir y le pusieron punto aparte al peligro.  
 
    Aunque, años más tarde, este los encontró. Y junto con ellos, a su nueva y tranquila comunidad.   
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    Sangre 
 
    Hay un olor nauseabundo a tierra mojada, carne podrida y sangre. Los ojos cielo de Alía se abrieron con pavor. El pelo blanco teñido de rojo le acarició la mejilla; el cuerpo sin vida del conejo le había servido de almohada. Lanzó un grito que tenía comprimido en el pecho desde el acto.   
 
    El sonido alertó a sus hermanas que se levantaron arrastrándose a su alrededor. 
 
    —Calma, calma Alía. Todo pasó. 
 
    Alana la rodeó por los hombros haciéndola descansar en su pecho.  
 
    —¿Dónde está?, ¿dónde está ese monstruo?  
 
    El rostro de Ainara carecía de emociones. Se quedó mirando las maderas colgadas con rabia ardiente en su pecho.  
 
    —No, no, no… Ya no quiero verlo, no de nuevo, por favor… —lloró Alía entre los brazos de su hermana mayor. 
 
    —¡Shh! No pasa nada. Él no volverá — Alana hizo un reproche a Ainara con la mirada por asustarla aún más—. Escuché que alguien lo buscaba en la madrugada, se lo llevaron. 
 
    Lo que dijo era real. Alana escuchó susurros acongojados en medio del clamor del viento, invocando por un nombre: Salek. Luego, los llantos torturados de un hombre, la misma bestia de apariencia humana que les acababa de arrebatar la vida feliz a ella y a sus hermanas; golpeándose el pecho de rodillas, desnudo, pidiendo perdón a su padre. Este lo encontró.  
 
    Alana sintió los ojos consternados del aparecido en ella y cerró los suyos aparentando dormir. En ese momento, deseó poder cubrir sus pechos, esconder su propia piel y poder protegerse de sus ojos. El hombre regresó donde su hijo y le reclamó: «¡Qué has hecho! ¡Injuria del demonio!» Un golpe. «¡Debimos dejarte en Malawi! ¡Debimos deshacernos de ti!». Otro golpe; y el llanto feroz de Salek, como el de un niño perdido y herido. El hombre cayó de rodillas al lado de su hijo y se unió a su llanto, elevó los ojos al cielo e imploró: «Alá, ¿qué pecado he cometido para que me castigues con esta calamidad?». Alana se sorprendió de la mención de Dios, no pensaba siquiera que aquellos hombres supieran de su existencia.  
 
    El hombre se levantó, observó a su hijo sollozar y lo golpeó en el rostro tres veces. Luego le lanzó su ropa y le exigió que se levantara. Salek obedeció entre llantos arrepentidos y ambos desaparecieron en el bosque.  
 
    Alana les contó todo lo que presenció a sus hermanas. Alía no dejaba de llorar y reclamar por su madre; mientras Ainara, ella solo se limitaba a existir miserablemente.  
 
    Las tres hermanas se vistieron. Alía lanzó un grito cuando vio su precioso vestido blanco teñido de sangre en la parte baja.  
 
    —¿Es del conejo? 
 
    Las hermanas mayores compartieron sus miradas. Había tanto que Alía tenía por descubrir, odiaban que tenga que hacerlo de esa forma.  
 
    Alana tomó su mano y las guio de regreso al lago, no sabía si debería agradecerle a Dios por dejarlas vivas, ¿por qué las haría pasar por aquello en primer lugar? 
 
    —¿Por qué nosotras, Alana?, ¿por qué nosotras? — susurró Alía con agudeza. 
 
    —No lo sé —se limitó a responderle.  
 
    —¡Ay! —Se quejó—. Me duele caminar, ¿podemos parar por favor? 
 
    —No, debemos llegar a casa —aceleró a pesar de las quejas de su hermana.  
 
    Ainara las siguió silenciosa. Su estado era lo que más le preocupaba a Alana, porque no había escuchado su voz desde que preguntó por el monstruo; pero de pronto la oyó. 
 
    —Tengo que orinar. Detengámoslo. 
 
    Su pedido era tan urgente que Alana obedeció. Ainara se colocó tras de un árbol y se inclinó para hacer sus necesidades, Alana la vio fruncir el ceño como único signo de dolor. Bajó la mirada hacia el charco de sangre que se había formado a su alrededor y comenzó a respirar con dificultad.  
 
    Ainara se levantó y retomaron la marcha, silenciosas.  
 
    *** 
 
    Había una sombra de desolación en las calles de Salem. Los ciudadanos se habían reunido para realizar la búsqueda, consternados y afligidos por la pérdida de tres valiosos tesoros de la comunidad.  
 
    —Mis bebés, mis bebés… esto no puede estar pasando —imploró Amanda Lightweight—. Por favor Andrew, dime que esto no está pasando —limpió sus lágrimas—, deberíamos regresar. Esa chica, una de las hermanas Mohamed, actuó muy sospechosa cuando la asalté de preguntas mientras sacaba la basura. No lo sé, Andrew, pero mi instinto me dice que esa familia oculta algo. 
 
    Su marido no respondió y continuó con la búsqueda.  
 
    El pueblo armado con palos y linternas se detuvo en la entrada del bosque.  
 
    Los esposos compartieron una mirada iluminada, sus mentes conspiraron encontrándose en la oscuridad: hallando la luz. 
 
    —El arroyo —susurró Amanda.  
 
    El hombre se colocó frente al pueblo. 
 
    —Manténganse unidos y estén preparados. ¡Vamos a acabar con ese monstruo!  
 
    Alzó el puño en el aire y se internaron en el bosque.  
 
    Había un cántico maldito que constaba en el aullar de los lobos, era casi una advertencia; pero el pueblo no se detuvo, marcharon acorde el amanecer se va abriendo paso.  
 
    Y entonces una pausa. 
 
    Dos lobos feroces los asecharon, Andrew encendió la lámpara en sus ojos rabiosos y los espantaron.  
 
    *** 
 
    —Alía, por el amor a lo más sagrado, deja de quejarte. —Es que duele mucho. 
 
    Alana lo comprendió, a ella también le dolía. Cada paso era una carga de electricidad entre sus piernas. Era como si le hubieran cortado su sexo para hacerlo más ancho. Le lastimaba solo pensar en lo que acababa de perder, en lo que le acababan de arrebatar. Solía creer que encontraría a alguien tan increíble como para enamorarse, que vivirían una historia de fantasía y que entonces los besos y caricias le parecerían adecuados, tanto así que entregarse a él no sería tan temerario.  
 
    Pero ahora ya nada de eso importaba y aún era demasiado pronto como para desecharlo.  
 
    —Quiero a mamá, ¡quiero a mamá!, ¡quiero a mamá!  
 
    —¡Ya basta Alía! —Le gritó Ainara con furia—. ¿Crees que eres la única que la quiere?, ¿crees que eres la única que la necesita?, ¿qué hay de nosotras?, ¿qué hay de mí? Yo necesito un abrazo suyo tanto como tú. Necesito saber que todo estará bien, que todo pasará, lo necesito; me duele tanto como a ti. 
 
    Cayó de rodillas y se echó a llorar cubriendo su rostro. 
 
    Alana y Alía se miraron y lloraron también. Se agacharon abrazando a Ainara, acabando en una rueda de lamentos y llantos.   
 
    *** 
 
    —¿Escuchaste eso Andrew?, ¿lo escuchaste?  
 
    La luz del sol aún no los había iluminado del todo y las imágenes a su alrededor eran indistinguibles, pero una sombra humana era una sombra humana.  
 
    El pueblo lanzaba un gruñido colectivo y corría detrás de la sombra. Este echaba a correr también con agilidad, pero Amanda no lo hacía. 
 
    —Vamos Amanda, es él. Es el desgraciado que se llevó a nuestras hijas.   
 
    —No me importa, no me importa él, las quiero a ellas. Solo quiero a mis niñas de vuelta —su voz era el sonido del calvario—. ¿Y si… si ellas? 
 
    Andrew la calló con un abrazo. 
 
    —No, no lo digas. No pienses en eso. Las encontraremos, sanas y salvas, ya lo verás.  
 
    Entonces, la luz del sol se hizo presente y cubrió la esperanza, esperanza viva y radiante; revelada con una simple palabra. 
 
    —¿Mamá? 
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    El Leñador 
 
    Rudolf siempre fue un hombre silencioso, muy aparte de su mudez disfrutaba del casto silencio que alimentaba sus pensamientos. Pero eso no lo hacía un simple observador. Era un hombre de acciones que no concebían palabras. Es así como conquistó a su esposa y es por eso que esta lo dejó. La mujer se hartó de no escuchar nunca un halago o un reclamo, de vivir sometida a sus anchas y buscó quien le susurrara al oído. 
 
    Desdichado y envuelto en una ardiente ira se mudó a una cabaña en el bosque y se alimentó de su soledad.   
 
    Nunca más nadie lo volvió a ver.  
 
    Hasta ahora, cuando un grupo de ciudadanos enfurecidos lo perseguían armados de antorchas y puños.  
 
    Él echó a correr cuál guepardo.   
 
    Uno de los ciudadanos más jóvenes lo capturó y no tomó mucho para que los demás los alcanzaran. Vociferaron insultos y palabras soeces, uno de ellos hasta alcanzó una rama con la que lo golpearon. 
 
    —¡¿Dónde las tienes?! ¡Habla desgraciado! —le gritaron ignorantes de su mudez. 
 
    Rudolf lo negaba, sometido en el piso, con la sangre brotando de su nariz azotada.  
 
    Se arrodilló y con extrema euforia señaló hacia el interior de bosque buscando hacerles entender que él, no era el monstruo que había capturado a las niñas.   
 
    *** 
 
    La madre las observaba consternada, es como si en las horas de desaparición sus hijas hubieran envejecido diez años.  
 
    Ainara no mostraba emoción alguna, tenía la mirada perdida y la cara pálida. Alana reflejaba el rostro de la rabia y la desdicha, apretaba su mano con tanta fuerza que sus uñas se las clavaban en la palma.  
 
    Llegaron a casa y las llevó directo a la ducha, cuando pretendía desnudarlas Ainara lanzó un grito estrepitoso que la hizo retroceder.  
 
    —¡No me toques!, ¡no me toques! 
 
    De pronto sus gritos se detuvieron y quedó tendida en el piso.  
 
    Amanda llamó a su marido con desesperación llegando al instante. Alana trajo alcohol y lo pasaron por su nariz con un algodón. Los ojos cielo de la niña fueron abriéndose y su madre la abrazó con excesiva fuerza llorando con desolación.  
 
     —¡Oh, Dios mío!, ¡qué calamidad es esta!, ¡qué daño tan grande le hicieron a mis niñas! —se lamentó. 
 
    —Estará bien, querida. Todas lo estarán.  
 
    Andrew le puso una mano en el hombro intentando tranquilizarla. En el fondo, no sabía lo que decía, no tenía ninguna certeza de que sus hijas se recuperarían del trauma vivido, ni el mismo se sentía capaz de hacerlo. 
 
    —¡No está bien!, ¡nada de esto, está bien! ¡¡Míralas!!  
 
    Señaló a las niñas. Alana se mordía las uñas con ansias, en medio de pequeños espasmos, Ainara estaba sentada en una esquina sollozando, y Alía solo los miraba con consternación.  
 
    —Papá, tiene razón. Estaremos bien, mamá. Solo es cuestión de tiempo —la tranquilizó Alana con descaradas mentiras. 
 
    Alana supo que nada de eso era cierto, ellas nunca olvidarían y nunca se rehabilitarían. Pero el odio la alimentó manteniéndola en sus cinco sentidos.  
 
    —Mis niñas, ¡Oh mis preciosas niñas! —Acarició el rostro de Alana con ternura—. Lo siento tanto. 
 
    El padre abrazó a su mujer y a las dos niñas a su alcance formando puños en las manos. Nunca se había sentido tan impotente.  
 
    —Estará bien, mami; estará bien. Estamos vivas, eso es lo que importa —recitó Alía de memoria. 
 
    Al otro lado de la habitación, Ainara se abrazó las piernas y susurró: «Más nos valdría estar muertas».  
 
    Alía retomó su concierto de despavoridos gritos, su madre no era capaz de tranquilizarla, ahí fue cuando Alana tomó su lugar. Siempre fue su mano derecha, desde que Ainara nació se le encargó la tarea de cuidar de sus hermanas con predilección y hasta ahora nunca había fallado. 
 
    —Deja mamá, yo me encargo de ella. 
 
    Alía se arrimó a la bañera y se abrazó a sí misma temblando de pies a cabeza. 
 
    —Calma, Alía —Alana tomó sus manos—. Él ya no está, no volverá nunca —la miró directo a los ojos y la calmó en su mirada la hipnotiza como lo haría un gato al atrapar a su presa—. Vamos a limpiarte. 
 
    Alía negó compulsivamente.  
 
    —Lo sacaremos de ti, Alía y nunca más te atormentará —le dijo aquello que anheló oír.  
 
    La niña dejó los temblores.  
 
    Amanda apoyó el rostro en el hombro de su esposo retomando la respiración. La calma no le duró mucho; observó a su otra hija, arrinconada y se le acercó.  
 
    —Ven, mi amor. Te lavaré —le ofreció su mano. 
 
    Ainara elevó la trastornada mirada y su madre tuvo la visión del mismo demonio.  
 
    —¿Dónde estabas tú? ¡¿Dónde estabas?! —le escupió.  
 
    Amanda se arrodilló e intentó limpiar sus lágrimas con el corazón encogido. 
 
    —Te buscaba, mi amor. Las buscaba. 
 
    Ainara lanzó un espeluznante sollozo y miró a sus dos padres sin complacencia.  
 
    —¿Y por qué no nos encontraron?  
 
    ¡Oh maldita desolación! 
 
    ¿Qué has venido a buscar? 
 
    Soy yo la que está herida. 
 
    Soy yo la que ha encontrado la muerte en la vida. 
 
    Alana recostó a Alía y le cantó con dulzura como lo hacía cuando era una bebé. Sus espasmos se han ido disminuyendo de a pocos hasta volverse suaves temblores. Le acarició la mejilla mojada con lágrimas y luego tocó su frente. 
 
    —Está fría —le dijo a Ainara, quien está sentada a su lado con la mirada perdida.  
 
    —Es normal, es por el shock —dijo sin voltear a mirarla. 
 
    —Tú tampoco luces bien.  
 
    — ¿Lo estás tú?  
 
    Alana bajó la mirada y contuvo sus llantos.  
 
    —Ven, recuéstate.  
 
    Se echó al lado derecho de Alía, Ainara llegó hasta allí como un zombi y se recostó en el espacio vacío al otro lado de su hermana menor, esta última se ha quedado dormida retomando la tranquila respiración.  
 
    —Siento no haberlo detenido —le dijo Alana.  
 
    —Por lo menos lo intentaste. Yo no hice nada, solo lo dejé.  
 
    Alana extendió el brazo para tomar su mano.  
 
    Las tres niñas se durmieron abrazadas como solían hacerlo luego de una larga jornada de juegos que nunca volverá.  
 
    *** 
 
    En el piso de abajo, los padres Lightweight discutieron sobre el futuro luego de aquella tragedia familiar. No parecía haber solución ni cura alguna. 
 
    —Podrían tener alguna infección. Te lo digo, hay que llevarlas al médico de inmediato. 
 
    —Para poder revisarlas tendrán que tocarlas, ¿de verdad crees que es lo más conveniente ahora? Cuando aún lidian con ese trauma. 
 
    —El trauma no pasará, ni hoy ni mañana. Es un proceso que tomará mucho tiempo. Quizás les lleve toda su vida dejarlo atrás.   
 
    Justo entonces la puerta resonó con golpes escandalosos y los padres se alarman. 
 
    —Amanda, cuida a las niñas.  
 
    Su mujer le obedeció y subió a la habitación mientras Andrew abrió la puerta.  
 
    Los ciudadanos le entregaron al hombre cuál animal muerto tendiéndolo en medio de la habitación, Andrew lo observó. Estaba desnudo de la cintura para arriba y tenía el cuerpo amoratado. Su rostro estaba desfigurado por la sangre. Su respiración era lenta cuál agonía.  
 
    —Ese es. Es el malnacido que desgracio a tus niñas —le dijo uno de los líderes de la persecución.   
 
    El acusado lanzó un quejido mudo.  
 
    Andrew armó sus puños y con una patada lo hizo girar en el piso. Los hombres en la puerta lanzaron gritos eufóricos. 
 
    —¡Tú! ¡Desgraciado! ¡Engendro del demonio!  
 
    Estaba por darle una patada cuando se oyeron los pasos débiles por la escalera.  
 
    —Déjalo papá, yo me encargo.  
 
    Su voz hizo eco en el repentino silencio.  
 
    Ella terminó de bajar en medio de la invasiva multitud. Los hombres le abrieron paso igual que el Mar Rojo ante Moisés. Amanda llegó al lado de su esposo. 
 
    —Estaban despiertas, Alía tuvo una pesadilla y Alana la calmaba. No pude detenerla. 
 
    —¿Cómo está la niña? 
 
    —No pasa nada, se volvió a dormir. Tenemos que sanarlas, debe haber algo que podamos hacer. 
 
    —Amanda… Amanda… —le dijo con urgencia su esposo señalando al frente. 
 
    La mayor de las niñas llegó hasta el acusado, su postura ha ido adquiriendo autoridad con cada paso.  
 
    Le dio una leve patada con uno de sus zapatos de charol y el hombre, débil como está, quedó boca arriba.  
 
    Alana se inclinó para poder verlo a los ojos y luego de unos segundos de analizarlos se levantó.  
 
    Volteó sobre sus talones y se plantó frente a la multitud. 
 
    —No es él. Regresen a donde lo encontraron y retomen la búsqueda.  
 
    ¡Oh maldita desolación! 
 
    ¿Qué has venido a buscar? 
 
    Soy yo la que está herida. 
 
    Provocaré la muerte que me devolverá la vida. 
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    El Gato Negro 
 
    Las paredes de la casa Mohamed estaban manchadas de rojo carmín, ocultadas protectoramente en medio de la oscuridad; un golpe seco hizo eco constantemente desde la madrugada. Las mujeres, conscientes de lo que sucedía intentando seguir con su rutina diaria. 
 
    —Niñas, coman algo por favor.  
 
    Nasha le lanzó una mirada furtiva a su madre, esta se paseaba por la cocina en medio de temblores nerviosos. Con cada golpe providente del sótano dio un leve salto.  
 
    Nadie habló, Nasha y sus hermanas terminaron sus desayunos y lavaron los utensilios por turnos como solían hacerlo cada mañana.  
 
    Kande se colocó frente al espejo. 
 
    —Luzco terrible, Zac nunca me besará luciendo así.  
 
    —¿Eso importa ahora? —le reclamó Chayna, la indiferencia de su hermana por la desgracia familiar era inconcebible.  
 
    —Claro que importa, hay dos zorras detrás de él — se aplicó un poco de maquillaje en los ojos—, yo no pienso dejar que ese… 
 
    Un grito desgarrador irrumpió en la conversación acallando la charla. 
 
    —¡Ya es suficiente! —la madre se llevó una mano a los labios y sollozó—. Debo ir, debo detenerlo… 
 
    Nasha se levantó con un solo movimiento colocándose delante de su madre para impedir que avance. 
 
    —No te atrevas —la señaló con una mirada enrabiada. —Él ya sufrió demasiado. 
 
    —¡No! No lo hizo. De haberlo hecho estaría muerto en este momento.  
 
    —¿Cómo dices eso de tu hermano? 
 
    Nasha presionó los dientes, su voz sonó comprimida cuando habló. 
 
    —Ese monstruo no es nada mío.  
 
    La mirada de la madre apaciguó el ambiente, hubo compasión y añoranza en sus ojos. 
 
    —Sé que odias lo que te hizo, pero Salek te ama, tú eres especial para él. 
 
    —Él no me ama mamá, está obsesionado conmigo y no es sano. Está demente, ¿Cuándo vas a comprenderlo? 
 
    —Mamá, Nasha… 
 
    Chayna abrió la ventana para ver la procesión que pasaba frente a su casa. Eran los hombres de la comunidad que tenían cautivo a un hombre moribundo.  
 
    Kande rompió el silencio confirmando lo que todas estaban pensando. 
 
    —Ellos creen que es él, piensan que es Salek.  
 
    Nasha se cruzó de brazos y sonrió con malicia. 
 
    — ¿Por qué no lo entregamos? Se lo llevarían y no tendríamos que saber nada de él por el resto de nuestras vidas —los temblores de su madre aumentaron con sus palabras. Había algo en la forma en la que sus ojos brillaron cuando lo dijo que le haría creer que su hija era capaz de eso y mucho más— . Nos libraríamos de él, mamá, ¿no quieres eso? 
 
    —Es mi hijo —le respondió a la defensiva—. Sea de la forma que sea debo protegerlo —Se acercó a su hija y acarició su rostro. Ella rechazó su cariño—. ¿Qué clase de madre seria yo si dejara que lo dañaran? 
 
    —Estarías a la par con el ser humano inmundo que demuestras ser al dejar que un acto como este quede impune. ¡¿No te basto con Alicia?! ¡¿No te basto conmigo?! 
 
    — ¡Shh! Nasha, baja la voz por favor —le pidió Chayna. 
 
    — ¡¿Por qué debería?! ¿Por qué el precioso secreto de la familia puede salir a la luz? ¡Pues que lo haga! —Dio dos pasos hacia su madre y la miró a los ojos—. Duermo cada noche con el temor de que él se aparezca en la habitación y termine lo que empezó. ¿No temes por mí, madre? ¿No temes por ellas? —Señaló a sus hermanas—. ¿No era por eso que viniste a los Estados Unidos? ¿Para protegernos del monstruo que tienes por hijo? 
 
    —Yo… Yo solo…  
 
    La mujer rompió a llorar, su pecho se convirtió en piedra y presionó su corazón; el dolor era insoportable. 
 
    No resistió mucho hasta que cayó desvanecida en el suelo.  
 
    El padre acudió ante los gritos desesperados de sus hijas, cargó con su esposa y se la llevó para ser curada. 
 
    Tres días después, Ashanti Mohamed fue enterrada.  
 
    Una nube negra se cernió sobre la familia Mohamed y Nasha sabía que estaban pagando por los pecados de su hermano.  
 
    *** 
 
    El intento de los padres Lightweight por devolverle la alegría a su pequeña niña falló rotundamente. El gato tenía el pelaje negro y brillante, los ojos color ámbar y la delicadeza propia de un grácil felino. Alía miraba al gato con recelo y le dio la espalda.  
 
    Alana lo cogió y lo llevó a la cocina para alimentarlo. Luego fue a la habitación de su hermana menor y tocó su puerta.  
 
    Hoy, tuvo la tarea de hacer de su niñera.Sus padres llevaron a Ainara al médico porque últimamente se había estado sintiendo enferma: no era capaz de levantarse de la cama y vomitaba todo lo que comía.  
 
    —Alía, abre la puerta por favor.  
 
    —Déjame, Alana. No quiero al gato, no lo quiero.  
 
    —Pero Alía, él te necesita. Eres su nueva mamá, ¿acaso vas a abandonarlo? 
 
    Se escucharon golpes en la puerta y el corazón de Alana bombardeó con fuerza. Se acercó a la ventana del segundo piso y miró sigilosamente hacia la ventana. Era Tommy Tanner, con el cabello rubio alborotado y un ramo de flores blancas en las manos. Alana no comprendía que es lo que sentía al verlo, pero sin duda no era la misma emoción y excitación que solía sentir.  
 
    Cuando abrió la puerta lo encontró sonriendo.  
 
    —Tus padres les pidieron a los míos que viniera a… hacerles compañía.  
 
    —¿Te enviaron de nuestro guardián?   
 
    —La verdad sí —le entregó las flores—. Espero te gusten. 
 
    —Gracias. No quiero ser grosera, pero no necesitamos un guardián, no saldremos de casa mientras mis padres estén fuera. 
 
    —Pero alguien podría venir. 
 
    —Procuraré no abrirle la puerta a nadie más.  
 
    —Entonces no me veas como un guardián sino como alguien que desea hacerte compañía.  
 
    Sus ojos claros le suplicaron con tanta ternura que Alana no era capaz de resistirlo, le abrió paso. 
 
    Se sentaron en el sofá y el gato se subió a las piernas de la chica acurrucándose. 
 
    —Está muy lindo.  
 
    —Sí, era un regalo para Alía, pero ella se niega a aceptarlo. 
 
    —Quizás con el tiempo lo haga.  
 
    —Eso espero —acarició el animal—. No es normal en ella ser así de arisca. Estuvo pidiendo una mascota desde que pudo hablar.  
 
    Tommy sonrió.   
 
    —Cada quien asimila las malas situaciones a su manera, puede que no esté lista para encariñarse con algo porque aún se siente demasiado herida.  
 
    «Malas situaciones», a Alana le molestó la descripción. Lo que les pasó no era una «mala situación», era una tragedia.  
 
    —Puede ser.  
 
    —Te extraño en la escuela, ¿piensan volver? 
 
    —Aún no lo decidimos.  
 
    —No deberías quedarte aquí, eso no soluciona las cosas. Tienes que seguir adelante, Alana. 
 
    Alana sintió como la molestia se transformaba en ira.  
 
    En los últimos días, se limitó a oír consejos como aquel, pero no estaba dispuesta a ceder ante ellos. Los recuerdos eran lo único que la mantenían fuerte, si lo dejaba todo atrás no se creía capaz de hallar una forma de vengarse. 
 
    —Lo haga o no, es mi decisión, ¿no crees? 
 
    —Sí, claro que si —se apresuró en corregir—, yo solo quiero que vivas tu vida.  
 
    —Lo hago y aunque a veces creo que sería más fácil rendirse, sigo aquí.  
 
    —Y es admirable, sé que procuras cuidar de tus hermanas y hacer sentir bien a tus padres luego de lo ocurrido. Tu madre y la mía son muy amigas y ella siempre habla de lo buena niña que tú eres. Eso solo me hace desear más estar cerca de ti. Alana, eres la niña perfecta —le dijo sumido en la más intensa adoración.  
 
    —No lo soy, Tommy, ¿lo olvidas? Estoy marcada, ya no soy una niña pura. No valgo nada, soy solo las migajas de la niña que fui. No deberías querer estar cerca de mí, debería repugnarte.  
 
    —Pero no lo hago. Te deseo, te deseo mucho. 
 
    El chico rodeó el rostro de Alana con sus dedos y la acercó para besar sus pálidos labios.  
 
    —Solo pienso en ti, todos los días, a cada minuto.  
 
    Volvió a besarla, presionó su cuerpo contra el suyo esta vez y el gato huyó del regazo de Alana quien sintió que podría vomitar en cualquier momento. No quería que la toque, no quería sentir a otro ser humano tan cerca como él está ahora; no quería que acaricie su piel ni presione su sexo contra ella como lo estaba haciendo. Solo quería golpear, romper y destruir.  
 
    —¡Déjame Tommy, no me beses más! —Lo apartó con brusquedad—. Yo nunca voy a quererte, no como tú me quieres. Deberías irte y por favor no te me vuelvas a acercar. Tommy lució muy herido con sus palabras. 
 
    —Prometo cuidarte como nadie más lo haría, estando conmigo nadie nunca volverá a dañarte. Alana, por favor… 
 
    Intentó besarla de nuevo, pero Alana fue más rápida, lo golpeó en el pecho lanzándolo al suelo. El chico se golpeó la nuca contra el suelo y comenzó a sangrar. 
 
    —¡Dije que no te quiero! ¡Lárgate! ¡Lárgate de aquí! 
 
    Sus padres aparecieron justo cuando ella estaba sacudiéndolo y los separaron rápidamente.  
 
    Cuando se llevaron al chico de la casa, no paraba de llorar.  
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    Daños Colaterales 
 
    Sus ojos permanecían inquietos, azules, pero no serenos; observaban al animal y lo amenazaban.  Eran perturbadores casi diabólicos; le susurraban advertencias. 
 
    “Oh inocencia, ¿A dónde te ha ido? 
 
    Eras mi fiel compañera, ¿Por qué me has abandonado?” 
 
    La casa de los Lightweight era un concierto de gritos y llantos; todo se había descontrolado en el momento en el que el Doctor Denis fue llamado para dar la desafortunada noticia.  
 
    Ainara tuvo un ataque de nervios y corrió a su habitación para coger sus muñecas y romperlas con furia descontrolada. Ahora estaba en el piso y su madre la consoló en medio de sus propias lágrimas.  
 
    Alana lanzó un grito al descubrir la terrible hazaña de su hermana menor. Cuando la reprendió, Alía se limitó a responder: «Tenía sus mismos ojos, negros y acosadores, no iba a dejarlos en su lugar» 
 
    Todo parecía empeorar. 
 
    *** 
 
    Amanda Lightweight le dio un beso amoroso a su hija mayor y una sonrisa cargada de orgullo. Hubo una pizca de anhelo y melancolía en su mirada, como si aquella acción le recordara las épocas doradas de su vida cuando llevaba a sus niñas a la escuela y estas lloraban para que no se fuera. Pero Alana no lloró ni protestó, fingió una sonrisa y se despidió.  
 
    En los pasillos, el ambiente cambió a su paso, hubo murmullos excitados a su alrededor y algunas risas contenidas.  
 
    Una maestra la miró con ternura y se le acercó.  
 
    —Me alegro de verte Alana, se te extrañó mucho en las clases.  
 
    —Gracias, maestra, Hankins.  
 
    Con desgano, respondió Alana, su única intención al volver a la escuela era pasar desapercibida entre el mar de gente, pero al parecer eso sería completamente erróneo.  
 
    La mujer tomó un respiro para ahogar el llanto y colocó una mano en su hombro. 
 
    —¿Cómo están tus hermanas? 
 
    Alana comenzó a sentirse inquieta ante la amabilidad de la mujer. En otra época, le hubiera respondido con cortesía y educación, pero aquella niña educada ya no existía más.  
 
    —Pues… Ainara está embarazada y Alía le saco un ojo al gato —rio como si aquello fuese una divertida broma. La mujer abrió los ojos como platos. 
 
    —¡Dios mío! —se llevó una mano al corazón.  
 
    —Disculpe maestra Hankins, otro día le seguiré contando de las aventuras de mis hermanas. Ahora debo ir a clase. 
 
    —Querida, quiero que sepas que cuentas conmigo para lo que necesites y que si deseas hablar con alguien estaré esperando.   
 
    Esta vez, la niña no contestó y se limitó a asentir.  
 
    Un niño de tercer año pasó por su costado y le susurró en tono burlón: «Alana la rompe pollas».  
 
    La maestra lo miró alarmado ante el comentario y acto seguido lo persiguió por los pasillos para castigarlo.  
 
    Alana intentó ignorar aquello, pero el incidente se repitió unas tres veces más en lo que fue de la mañana y empezó a perder la paciencia. Para su suerte, la atención se desvió de ella y pasó a centrarse en «Los Gorriones» que desfilaban por los pasillos con porras y pompones cantando un bien entonado número musical en honor al Día de la Independencia. Cuando terminaron sus ojos se cruzaron con los de Nasha y no logró distinguir lo que pretendían decirle, eran como un pozo hondo de secretos.  
 
    Alana cogió los cuadernos de su casillero y entró apresurada a la clase de química.  
 
    Su mala racha, no parecía acabar nunca porque Tommy Tanner la esperaba allí; traía una pequeña venda en la cabeza aplastando sus rizos dorados.  
 
    —Hola, Alana —la saludó con cautela. 
 
    —Hola, Tommy.  
 
    Se sentó a su lado, casi había olvidado que era su compañera en laboratorio.  
 
    Los chicos a su costado no cesaban de reír y señalarlos con unos poco sutiles comentarios. 
 
    —¡Eh, Tommy! Te crees muy rudo, ¿verdad? 
 
    —Usa protección esta vez, te recomiendo una armadura —le dio otro y rompió a reír. 
 
    El chico bajó la cabeza, avergonzado, y sus mejillas comenzaron a enrojecer. 
 
    Alana arrugó la frente ante su reacción, al parecer Tommy tenía algo que ver en las bromas pesadas que llevaba escuchando toda la mañana.  
 
    —¿Qué sucede, Tommy? 
 
    —¿Qué sucede de qué, Alana?  
 
    Ella vio en su mirada, toda la culpabilidad y la vergüenza. 
 
    —¿Por qué dicen esas cosas? 
 
    —No tiene nada que ver contigo, solo ignóralos, ¿sí?  
 
    El maestro entró en la clase y les comenzó a explicar el proceso evolutivo de una mariposa, luego les entregó un insecto disecado a cada pareja y les pidió identificar sus partes.  
 
    —Me gusta la que nos tocó —le dijo Tommy. 
 
    —Está bonita.  
 
    Tommy sonríe.  
 
    —En especial me gustan sus colores, azul y amarillo, me recuerdan a ti.  
 
    — ¿Y por qué lo harían? 
 
    —Azul como tus ojos y amarillo radiante como tu cabello. 
 
    A Alana le comenzó a irritar su actitud de chico enamorado y con el bisturí en mano golpeó al insecto que soltó un olor pestilente al ser abierto. A la niña se le revolvió el estómago, el olor la transportó hacia aquella oscura noche y arrojó todo el desayuno en los zapatos de Tommy.  
 
    El maestro salió de inmediato en busca del conserje, mientras los demás niños en la clase escapaban despavoridos tras de él, a excepción de los dos niños de sus costados.  
 
    — ¿Te gusta el sexo con vómito también Tommy?  
 
    Y entre risas salieron del salón detrás de sus compañeros. 
 
    Tommy no se atrevió a mirar a Alana después de aquel comentario y solo retrocedió. La niña mantuvo la mirada fija en su nuca esperando que sus ojos se atrevan a corresponderle. 
 
    —¿Por qué dijeron eso Tommy?, ¿vas a negarme ahora que tiene algo que ver conmigo?  
 
    —Ellos… Ellos solo…Lo siento Alana, no quería ridiculizarte.  
 
    —Por favor, sé más específico porque no comprendo. —Alana que importa eso, es una tontería.  
 
    —¡Dímelo! —le exigió con los ojos convertidos en tinieblas.  
 
    El chico se sentó preparándose para la tormenta. 
 
    —Yo… les mentí a los chicos de la escuela. No quería que supiesen que me golpeaste cuando intente besarte, me daba demasiada vergüenza hablarles de tu rechazo. Así que les dije… Yo les dije… 
 
    — ¿Qué les dijiste Tommy?  
 
    Las manos del chico temblaron y las obligó a descansar incómodas en su regazo; tragó saliva con fuerza y por fin, la miró. 
 
    —Les dije que lo que ocurrió te gusto demasiado, que cuando te visite me pediste fornicar en la oscuridad y que fue así como me lastimaste.     
 
    Alana sintió todo su cuerpo temblar de cólera y desprecio.  
 
    Imaginó como lo último de su inocencia la abandonaba.  
 
    “¿A dónde te has ido inocencia? 
 
    Jurabas quedarte conmigo, pero abriste las alas y nunca más regresaste” 
 
    *** 
 
    Kande corrió hasta el jardín y se subió a la espalda de Zac llenándolo de besos. Sus hermanas contemplaron la patética escena desde el corredor. 
 
    —A veces pienso que nació sin conocer lo que es la dignidad —le dijo Chayna a Nasha, pero esta ni siquiera la oía.  
 
    — ¿Viste a Alana? Lucia tan… miserable. Me rompió el corazón.  
 
    —Y a mí, no es ni la sombra de la chica radiante que era.  
 
    Nasha negó con la cabeza y presionó los dientes. 
 
    —Es una desgracia lo que pasó y lo peor es que sucedió por cortesía de nuestra familia. Más que todo por cortesía mía.  
 
    —No es culpa tuya, Nasha. Es culpa del terrible lugar de donde procedemos; y de papá y mamá por no saber manejar la enfermedad de nuestro hermano. 
 
    —No es una enfermedad Chayna, es una infamia.  
 
    —Sea lo que sea debemos detenerlo. 
 
    —¿Y cómo piensas hacer eso? 
 
    —Orando mucho, es lo único que podemos hacer. Por Alana y sus hermanas, por el descanso de mamá y también por Salek. Para que el monstruo que vive dentro de él se detenga. 
 
    Chayna se llevó una mano al rosario que colgaba de su cuello. Últimamente pasó más tiempo hablando con Dios que con otra persona. Era como si intentara acallar su consciencia y Nasha solo lo veía como un acto hipócrita y cobarde. No era a Dios a quien debe pedir ayuda sino a las autoridades. Pero no lo dijo, no era el mejor lugar,ni momento. 
 
    Kande se acercó de la mano de Zac y este trajo a algunos de sus apuestos amigos. 
 
    —Hola, Nasha —saludó Derek—. ¿Quieres ir a charlar un rato? 
 
    Nasha sintió una ola de ardiente deseo. Era como una maldita urgencia que la consumía al estar cerca de un muchacho. Una urgencia de limpieza morbosa que no era capaz de detener.  
 
    *** 
 
    Alana ocultó el bisturí en el interior del pantalón, se paseó por los pasillos desiertos y se dirigió hacia una de las esquinas para presionar el botón rojo contra incendios. Las sirenas hicieron chillar sus oídos y acabaron combinados con los gritos desesperados de los estudiantes.  
 
    Alana esbozó una sonrisa diabólica y puso el plan en marcha.  
 
    “¿A dónde te has ido inocencia? 
 
    Me creías valiente y no me socorriste. 
 
    Ahora soy cobarde y estoy rota. 
 
    Por favor, solo regresa” 
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    Un Pacto de Sangre 
 
    Ainara permanecía recostada, bien podría haber estado así por años. Cuando intentó levantarse sus piernas se tambalearon obligándola a regresar a su posición fetal.  
 
    Había un espejo hacia donde sus ojos voltearon y reflejaron los cambios en su cuerpo más de lo que ella hubiera deseado. Sus caderas se habían ensanchado quedando a la par con su no tan pequeño vientre; no podía culparlas, ellas obligaban a cambiar, al igual que ella. No por nada albergaban una pequeña cuna dentro de ellas.  
 
    Las lágrimas resbalaban por sus mejillas sin autorización alguna.  
 
    Ainara no quería el cuerpo que ahora vestía, no quería aquellos pechos grandes y redondos, ni aquellas caderas de niña grande. Extrañaba su vientre plano y su peso de muñeca de trapo.  
 
    Pero eso no volvería jamás.  
 
    Formó puños a sus costados y respiró hondo. No podía hacer más.  
 
    Tres golpes en la puerta y el llamado de su madre la despertaron. 
 
    —Cariño, es hora de comer.  
 
    La niña —futura madre— no respondió, volviendo a cerrar los ojos. Al cabo de unos minutos, la madre se cansó de tocar y regresó sobre sus pasos, orando en silencio porque el sufrimiento terminó. 
 
    *** 
 
    La oración de Chayna se escuchó desde muchos kilómetros alrededor, aún encima del ruido provocado por los niños corriendo despavoridos cual ganado. Las sirenas dieron una alerta y nadie imaginó la falsedad que las presidía. 
 
    «¡Oh gran señor! Tú que extiendes tus manos sobre el mundo, ya sea para protegerlo o para herirlo. Libera mi alma de la desgracia, libera mi alma y la de mis hermanos…» 
 
    Una de las maestras vio a la niña de pie, en medio de la multitud y la cogió del brazo haciéndola a un lado.  
 
    —¿Qué haces? Debes ponerte a salvo. 
 
    —Estoy a salvo —respondió sin titubear. 
 
    Elevó las manos pretendiendo seguir con su oración, era como si un espíritu sagrado hubiera entrado en el cuerpo de Chayna desde el día en que su madre murió. Ahora sabía que su familia estaba maldita y que la única solución posible era reconciliarse con Dios. ella era la única que podía salvar a sus seres amados del cruel destino que los esperaba. —Anda, ve con los demás antes que el fuego se expanda. 
 
    —No hay fuego alguno más que el que Salek inicio. Él es el fuego y yo soy el agua. Yo tengo el poder de detener el verdadero incendio.  
 
    La maestra miró a la niña preocupada. «Está trastornada», pensó y no la culpó. Perder a una madre es difícil, han de hacer algo para ayudarla. 
 
    *** 
 
    El muchacho presionó sus caderas contra su cintura y se deleitó con la sensación. La pareja no era consciente del alboroto que los rodeaba. Estaban solos, en un frío salón de clases y la ardiente pasión era lo único que los calentaba. 
 
    —¡Oh Nasha! Eres una delicia.  
 
    —No te detengas, Derek —le suplicó—. Si lo haces, no sé que soy capaz de hacer.  
 
    El muchacho volvió a besarla y Nasha le siguió el juego, gustosa. Solo aquellas sensaciones podían detener su furia contra él. El monstruo de su propia sangre.  
 
    Ella pasaba tan rápido como una estrella fugaz, pero se detuvo unos segundos como la estrella de Belén sobre el pesebre. Alana, la niña que solía estar envuelta en rayos de sol andantes, ahora estaba cargada de tinieblas. Un destello quedó capturado en su espalda cuando le sonrió con malicia.  
 
    Nasha saltó del escritorio y tomó sus pantalones del suelo. Su corazón latió a mil por hora; cuando volvió a mirar hacia la puerta ella ya no estaba.  
 
    —¿A dónde crees que vas? No pensarás dejarme así —le advirtió Derek.  
 
    —Puedes arreglártelas. 
 
    Nasha terminó de vestirse y fue hacia la puerta ignorando el insulto de su apasionado compañero. Cruzó los pasillos lo más rápido que sus pies le permitían.  
 
    —¡Alana! ¡¿Alana, dónde estás?!  
 
    Los ligeros zapatos de charol de la niña dorada se dejaron escuchar a pocos centímetros de ella. 
 
    —Vete de aquí, Nasha. 
 
    La niña africana giró encontrándose con la mirada endemoniada de Alana. 
 
    —¿Qué piensas hacer? ¿Por qué cargas ese bisturí? 
 
    —Tengo un asunto pendiente y no es de tu incumbencia. Ahora, lárgate. Ve con los demás. No estoy de humor para interrupciones.  
 
    El corazón de Nasha estaba descolocado, casi puede sentirlo latiendo en su garganta. Alana no era la niña dulce que ella conocía, se había transformado por completo y ella sabía el nombre del culpable. La rabia contenida suplicando por salir. Esta era muy peligrosa, atacaba a las niñas heridas como una enfermedad y puede tener diferentes síntomas.  
 
    —¿A quién piensas dañar? 
 
    En este contexto, el chico apareció. Tommy Tanner, con el cabello alborotado, los ojos chispeantes y la sonrisa de un querubín.  
 
    Alana ocultó el arma tan pronto lo vio. 
 
    —Hola —le sonrió.  
 
    De pronto, volvió a ser la Alana de antaño, con los ojos azules cargados de cielo y de vida. Pero Nasha sabía que era un engaño.  
 
    —Hola, Alana. Recibí tu nota.  
 
    —Sí, ¿quieres esperarme solo un momento? —Se volvió para mirar a Nasha—. Te veo luego Nasha, salúdame a tus hermanas.  
 
    Dio dos pasos hacia Tommy, pero Nasha era capaz de actuar antes de que llegue a él.  
 
    —Estás cometiendo un error —le dijo—. No es él, no es Tommy a quien buscas.  
 
    —No sabes lo que dices.  
 
    —Sé muy bien lo que digo —afirmó decidida a sacar a la niña de su engaño—. Yo sé a quién buscas, sé quién merece esa arma. Conozco la fuente de tu ira, la he saboreado muchas veces. Es cruda y amarga y tiene un nombre: Salek Mohamed. El monstruo de la máscara de barro; mi hermano, mi sangre, mi condena. 
 
    Alana se quedó de una sola pieza al escuchar sus palabras.  
 
    —Y eso no es todo, yo sé dónde está.  
 
    La niña de radiante sol convertido en tinieblas la miró con la ira adueñándose de sus ojos azules.  
 
    —Llévame con él.  
 
    —Lo haré, pero aún no. Primero debes saber su historia, mi historia. Y luego, empuñaré el arma contigo.  
 
    *** 
 
    La voz de Nasha sonó serena pero tormentosa a la vez, como las olas rompiéndose en el mar. La escuela había retomado su rutina habitual y ellas estaban en un café cercano bebiendo unas malteadas para fingir que pasaban el rato como unas niñas normales de su edad. Cuando en realidad, la tranquila normalidad en aquella velada brillaba por su ausencia. —Desde que tengo memoria supe que Salek era especial, no había ser humano más tímido y contraído socialmente que él. No podíamos recibir visitas porque él se ponía como loco, ansioso hasta decir basta y a veces un poco agresivo. Para serte sincera de pequeña solía temblar en su presencia, no solo por lo grande y fuerte que era, sino porque tenía unos ojos como pozos sin fondo, esperando para atrapar almas en ellos.  Sin embargo, mientras yo iba creciendo lo iba comprendiendo y mientras lo comprendía le empezaba a agarrar cariño y mientras le agarraba cariño más deseaba protegerlo. Cuando cumplí 9 años se volvió mi mejor amigo. Salek era el hermano perfecto, jugaba todos los juegos habidos y por haber y era muy bueno construyendo cosas. Me construyó una casita de muñecas para navidad, un perro de madera y un refugio para aves. Podía hacer maravillas con sus manos. A Kande nunca la toleré, era tonta de remate además de vanidosa y Chayna siempre estaba distraída con alguna nueva afición como para ocupar su tiempo jugando conmigo. Entonces, Salek y yo nos volvimos inseparables. Pero Salek era un muchacho y como un muchacho tenía necesidades. Un día, mis padres salieron a una velada con otros padres, de esas veladas aburridas que comparten las personas adultas. Kande se fue de pijamada y Chayna dormía en su habitación. Era invierno y llovía cántaros así que Salek y yo nos hicimos un ovillo en el sofá y vimos una maratón de Harry Potter. La noche apremiaba y yo caía en brazos de Morfeo; en mis sueños sentí que unos dedos jugueteaban con mi falda y me dibujaban entre las piernas como lienzos. Desperté espantada y con el corazón en un hilo, Salek se disculpó y me suplicó que no se lo contara a nadie, por supuesto yo no lo hice. Estaba apenada, creía que era algo que yo había provocado; además, sentía tal adoración por él que no deseaba dañar la imagen del hermano perfecto que había creado. 
 
    »Resulta que no fue la última vez que pasó. Hubo una vez en particular, cuando mis padres hacían una parrillada en el patio trasero. Salek se coló en mi habitación y me entrego una muñeca que había fabricado para mí. Yo debía tener unos 12 años y comenzaban a dejar de gustarme las muñecas. Entonces le rechacé, le dije que sería mejor si le diera aquel regalo a una niña más pequeña, Salek enloqueció, tomó mis juguetes y uno por uno los hacía añicos en el suelo. Sus manos, que antes me habían parecido tan hábiles estaban fuera de control. Su ira se dirigió hacia mí, me gritó cosas perturbadoras, dijo que no tenía derecho a rechazarle de esa forma, que él me amaba más que a nadie en el mundo y eso hacía que yo le perteneciera. Y luego, con aquellas manos, capaces de construir y destruir, me tomó del cuello y me elevó del suelo hasta que mi visión se tornó oscura. Después de eso mis padres no volvieron a confiar en él. Lo encerraron en el sótano y lo trataron como a un perro con rabia al que se le debe cuidar con cautela. 
 
    —Pero, ¿cómo es que nadie sabe de su existencia?  
 
    —Mis padres se deshicieron de sus pertenencias y les dijeron a todos que Salek había regresado a África para hacerse cargo de la herencia familiar dejada por los abuelos Mohamed.  
 
    Alana está tan consternada que las palabras tardan en surgir de sus labios.  
 
    —Entonces es él. El hombre que nos dañó a mis hermanas y a mí, está aquí en Salem, a unas pocas casas de la nuestra; respira nuestro mismo aire.  
 
    —Así es pero no por mucho tiempo. Escucha lo que te diré a continuación Alana: «Salek no está bien, es un hombre trastornado por sus propias vivencias. Él se vio obligado a perder la inocencia muy temprano y buscó hacer lo mismo a otras niñas. Pero nosotras no vamos a permitirlo, no dejaremos que lo que le pasó a Alicia, a tus hermanas y a ti le pase a alguien más. Chayna cree que la solución es orar a Dios para que cure a Salek y lo absuelva de sus terribles pecados, pero no es así. Dios solo ejercerá justicia por medio de la muerte. Entonces ayúdennoslo con su justicia y llevemos a Salek hacia el mundo de los muertos donde Dios podrá juzgarlo y darle el premio que merece por sus atrocidades. No seré más su muñeca, yo no le pertenezco y tú tampoco. Pero si no hacemos algo ahora los recuerdos no nos abandonarán y seremos suyas para siempre» 
 
    Alana elevó la comisura de un lado de los labios. Había chispas en su mirada que no eran luces, ni tinieblas.  
 
    —Si con su muerte puedo volver a mirar a un chico con deseo, si con su muerte Alía vuelve a llorar al ver a un animal herido, si con su muerte Ainara recupera sus ganas de vivir: entonces no me temblará la mano cuando tenga que apuñalar su corazón.  
 
    Los ojos de ambas niñas se encontraron, eran totalmente opuestos; los de Alana claros y pequeños, los de Nasha oscuros y enormes; pero ambos se comprendían como ningún otros. Y ambos buscaban por lo mismo: La Venganza. 
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    El Prisionero 
 
    Dentro de la casa de los Mohamed se había armado una tormenta sin pronóstico y todos estaban tan distraídos con los truenos que no daban pronóstico de la tormenta mayor.  
 
    Nasha permanecía oculta en la oscuridad de sus propios pensamientos mientras escuchaba a su padre y a su hermana discutir. 
 
    Chayna siempre fue una chica centrada y decidida, capaz de cambiar sus hábitos ante una nueva afición. Nasha recordó que a los diez años se volvió vegana y no probó bocado en tres días porque su madre no era capaz de cocinar algo que no proviniera de un animal. Luego salió al supermercado y regresó con una lista de productos aceptables que devoró al día siguiente. La independencia también era algo que su hermana manejaba a la perfección.  
 
    —Aba por favor, ya estoy grande para tomar mis decisiones. 
 
    —¿Grande? ¡Tienes 16 años! Las únicas decisiones que puedes tomar son elegir que vestir cada día. Intentas sobrepasar los límites.  
 
    —Pero Aba yo no elegí esto, una fuerza mayor me eligió a mí. Siento el llamado de Dios, Él quiere que todos nosotros seamos salvados y yo soy el único medio posible. Si renuncio a Él, renuncio a nuestra salvación. Y sabes que necesitamos ser redimidos.  
 
    —No sacrificaré a mi hija por un bien mayor.   
 
    —Debes hacerlo padre, debes dejarme ir. ¿Si Dios sacrificó a su hijo único que te hace superior a Él como para no permitir mi sacrificio? 
 
    El rostro de Chayna era un tormentoso poema. Para ella, renunciar a su libertad por vivir para Dios no era ningún sacrificio, pero sabía que a su padre le será muy difícil aceptarlo. Había perdido a su esposa y prácticamente a sus hijos en menos tiempo que la mayoría.  
 
    —¿Has pensado en lo solo que me sentiré?  
 
    —Claro que lo he hecho aba, sin embargo, no dejo que mis afectos nublen mi juicio. He pasado los últimos días orándole a Dios en busca de respuestas y ahora que me las ha brindado no hare oídos sordos a su llamado. Está decidido aba, me internaré en un convento de clausura. 
 
    Justo en ese momento un auto frenó en frente de la casa y el chirrido de los neumáticos interrumpió la conversación.  
 
    Una ataviada Kande bajó por las escaleras, tropezó con sus tacones y siguió de largo ignorando la guerra familiar. 
 
    —Detente ahí —le advirtió su padre. 
 
    —Aba, vuelvo en unas horas. Derek dará una fiesta…  
 
    Su padre la tomó del brazo y la sacudió. 
 
    —No vas a ninguna parte vistiendo de esa forma. 
 
    Miró su ajustada minifalda y su blusa escotada, airado. Jamás pensó que tendría que manejar tantos disturbios a la vez, quizás era el riesgo de tener tres niñas adolescentes compartiendo la misma edad, los mismos conflictos y las mismas restricciones.  
 
    —Pensé oír que era nuestra decisión que vestir.  
 
    —No seas altanera jovencita. Ya has visto antes que soy capaz de imponer mi autoridad y no de la forma más agradable. 
 
    —¿Y eso te ha funcionado antes? —forcejeó logrando que su padre la soltara el brazo que impedía que se moviera—. No soy tu oveja descarriada, aquella está bien oculta en el sótano desangrándose luego de los golpes que le propinaste. Si crees que gobernar con mano de acero te hace un buen padre estás muy equivocado “aba”. Salek se ha convertido en un monstruo capaz de violar a tres inocentes niñas, Nasha vive torturada por los actos que su hermano cometió contra ella, Chayna se internara en un convento lejos de aquí para escapar de esta familia, y yo… —lo mira con destellos de ira y arrogancia— Yo me mudaré con Zac apenas termine el año escolar.  
 
    —¿Qué estás hablando? Ninguna hija mía será entregada a un hombre sin una alianza de por medio. —Como vez que ya la tengo —le mostró la mano derecha donde un aro descansaba orgulloso.  
 
    —¡¿Qué hiciste qué?!  
 
    La tomóa de los cabellos obligándola a que lo mirara a los ojos.  
 
    —Dime que no cometiste una injuria semejante. 
 
    Kande sonrió al ver el pánico en la mirada de su padre, con el paso de los años desarrolló sentimientos amargos hacia él por no protegerlas ante las consecuencias de las fallas en su hermano.  
 
    —No es una alianza verdadera, es algo simbólico, pero es lo mismo para nosotros.  
 
    —¡No pasarás sobre mí de esa forma! ¡No eres quien para desautorizarme! Veremos si ese jovencito es capaz de portarse como un hombre frente a mí.  
 
    La cogió de ambos brazos y formó una llave con ella como si fuera una delincuente a punto de ser llevada a la cárcel. Caminó forcejeando con ella y la llevó hasta la entrada donde un asustado novio esperaba. 
 
    Nasha observó la guerra que se había desatado desde su ventana y decidió que es el momento perfecto para poner en marcha su plan.  
 
    Buscó en una de las habitaciones, cogió el juego de llaves además de unos paños húmedos antes de bajar hasta el sótano.  
 
    El sonido de sus pasos mezclados con quejidos humanos la acompañó en el trayecto. 
 
    La habitación estaba convertida en tinieblas.  
 
    Lo primero que Nasha notó fue la pestilencia que se respiraba, tenía que luchar por respirar. Siguió caminando y sus pies tropezaron con lo que sonaban como unas cadenas. Es como si criaran un animal salvaje, no había rastro alguno de humanidad; casi era mejor si estuviera en una prisión real. Sin embargo, su familia lo había convertido en un prisionero. Nasha no sentía la más mínima lástima y aunque sabía que no era del todo su culpa, sus razones no justificaban sus actos; nunca nada sería suficiente para que pagara por lo que había hecho. Nada más allá de la muerte. 
 
    —No… —susurra una voz con pánico—. …No aba, he aprendido la lección, no me lastimes más —le suplicó.  
 
    Nasha casi quedó conmovida por su debilidad, sin embargo, los recuerdos y las experiencias compartidas con Alana le impedían darle paso a sentimientos empáticos hacia su descarriado hermano. Encendía la luz y los ojos de Salek quedaban al descubierto. Unas rejas lo separaban de ella, estas no solían ser parte de la habitación. Aun así, no se sentía del todo a salvo.  
 
    —Nasha… 
 
    Pronunciaba su nombre como si fuera su melodía favorita.  
 
    —Soy yo Salek, vine a cuidar de ti. 
 
    Su hermano estaba bañado en sudor, con las muñecas enrojecidas, la espalda cubierta de cardenales y la piel descolorida. 
 
    Ella se acercó haciendo oídos sordos a su niña interior suplicando por apartarse.  
 
    Se sienta en el suelo junto a Salek, deja los trapos húmedos a un lado y le muestra las llaves. 
 
    —Traje esto para que veas que puedes confiar en mí.  
 
    Pero Salek no presta atención a sus palabras, está demasiado fascinado por su presencia.  
 
    —¿Cómo es que decidiste venir a verme? —su voz sonó áspera y rasposa, como si llevara años sin hablar—. Creí que todavía me temías.   
 
    —Y lo hago. Solo pienso que es mi deber de hermana comportarme lo más humana posible contigo.  
 
    Probó las llaves una por una hasta que encontró la que encajaba con la cerradura de las rejas. Dio dos pasos temblorosos hasta que se armó de coraje, se sentó a su lado y le sonrió con intimidad.  
 
    —Siempre fuiste la más dulce de las tres, es por eso que sentí ese especial afecto por ti.  
 
    —No necesitas decírmelo, lo sé.  
 
    En los próximos minutos ninguno habló y Nasha se dedicó a limpiar sus heridas con los paños húmedos. Lo hizo con tan delicadeza que Salek no sintió dolor en absoluto.  
 
    Todo en ella le resultó suave y aterciopelado. —Si aba se entera de que viniste… 
 
    —Él no lo sabrá.  
 
    Salek sonrió con aquella sonrisa incapaz de demostrar dulzura.  
 
    —Desafiando a aba para venir a verme, eso me recuerda a los viejos tiempos.  
 
    Nasha se paralizó con sus palabras, instantáneamente sus manos comenzaron a temblar al tiempo en que sus recuerdos llegaron.  
 
    Fue después del incidente de la muñeca, cuando Salek fue desterrado al sótano. Ella solía bajar cada dos noches para llevarle comida y charlar un poco, aún no lo consideraba lo suficientemente peligroso. Pero conforme los encuentros se daban, Salek se volvía más posesivo con ella a tal punto de que Nasha no podía mencionar a alguien fuera de la familia sin que Salek se enfadara. Y cuando lo hacía se transformaba en una bestia salvaje muy difícil de controlar.  
 
    —Prefiero no rememorar el pasado y empezar de cero —dijo sin mirarlo, orando en silencio porque creía en ella. 
 
    —Eso me gustaría —lo dijo con toda la alegría posible en su frívola voz.  
 
    —Ahora déjame ver… —llevó un paño mojado a su rostro y le limpió el sudor, luego tocó su frente—… Salek, estás ardiendo en fiebre. Será mejor que vaya por medicinas —Hizo ademán de levantarse, pero su hermano se lo impidió. —No te vayas aún.  
 
    La miró con tal atención que el corazón de Nasha tembló en su pecho. 
 
    —Has cambiado mucho.  
 
    —¿En serio? ¿Cómo?  
 
    Ella imaginó que la mirada amorosa de Salek se tornaba oscura, que le sonreía diabólicamente, le escupía en el rostro y la acusaba de ser una traidora. Entonces descubrió su plan y lanzó al suelo acallándola con sus destructores puños.  
 
    Pero nada de eso sucedió, al contrario, él llevaba una de sus anchas manos hasta su rostro y la acariciaba como a una muñeca de trapo.  
 
    —Estás muy hermosa.  
 
    —Gracias —le respondió incómoda. Viniendo de un hombre aquello no podía considerarse un halago.  
 
    —Serías un precioso sacrificio.  
 
    Salek no pudo evitarlo, estaba en su naturaleza: ver lo oscuro en todo lo que brillaba. 
 
    Instintivamente Nasha retrocedió. 
 
    —Yo nunca te dañaría Nasha, no a propósito. Yo te amo, ¿lo recuerdas? 
 
    Ella afirmó dos veces.  
 
    —Será mejor que consiga esas medicinas para bajarte la fiebre.   
 
    Nasha se levantó y caminó hasta la puerta del sótano, cuando volteó encontró a Salek apoyado en la pared, atento a cada uno de sus movimientos. Le sonrió con todos los dientes y entonces supo que había mordido el anzuelo.   
 
    “El amor como una frágil debilidad 
 
    Te apuñalará por la espalda sin parpadear 
 
    No respires, no confíes 
 
    Las palabras susurradas de ti se ríen” 
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    El Cordero Caza al Lobo 
 
    Los días de Amanda Lightweight solían estar cargados de peleas de niñas y risas, ahora estaban cargados de silencio. Era como si sus niñas nunca hubieran regresado a casa. Ahora Ainara vivía encerrada en su habitación, a veces suplicaba para que le abran la puerta. Sufría una angustia constante temiendo hallarla en un baño de sangre algún día. Era como si sus fuerzas tiraran de ella, probando su resistencia.  
 
    Alía solía pasar su tiempo en el patio de la casa, columpiándose lentamente mientras el gato se enrollaba en su regazo. Solía tranquilizarla ver que a veces, incluso le acariciaba el lomo; sin embargo, no abandonaba su mirada mordaz.  
 
    Si hay una razón por la que su corazón de madre no había dejado de latir era gracias a Alana.  
 
    —Mamá, ¿necesitas ayuda con el almuerzo?  
 
    —No, querida —le dijo con una dulzura y adoración infinita—. ¿Piensas ir a algún sitio? 
 
    Alana se balanceó sobre sus pies. 
 
    —Aún no lo decido. 
 
    —¿Tienes una invitación? —los ojos de su madre se iluminaron. 
 
    —No sé si es una invitación, pero Tommy mencionó una reunión en su casa esta tarde. Dijo que si quería asistir era bienvenida.  
 
    Amanda sonrío con ilusión.  
 
    -—Pienso que deberías asistir. Convive con los demás chicos, quizás te sorprenda el efecto que pueden tener.  
 
    —Creo que lo haré.  
 
    Sonrió y se acercó a la ventana.  
 
    Su madre contuvo los deseos de llorar, hace mucho que no se sentía tan feliz por algo tan insignificante, pero le animó el saber que, por lo menos, una de sus hijas mantenía los deseos de vivir. Quizás sus demás niñas aún tenían esperanzas.  
 
    —¿Crees que convencerías a Ainara de asistir? 
 
    Los nervios de Alana salieron a relucir con esa simple pregunta. 
 
    —Co… ¿Cómo dices? 
 
    —Es que no ha salido de su habitación por meses. Me haría tan dichosa verla fuera de casa, aunque sea por una tarde.  
 
    —No pienso que sea lo más adecuado, mamá, los chicos pueden ser muy crueles sin siquiera desearlo. El embarazo de Ainara ya está muy avanzado, no es que no quiera llevarla, pero… 
 
    —Entiendo, querida —la detuvo y esbozó una sonrisa triste—. Vuelve temprano y por favor que alguien te acompañe de regreso. 
 
    —Así será.  
 
    Alana corrió a su habitación en busca de lo necesario, su madre no imaginaba que aquella salida inocente podría significar todo lo contrario.  
 
    Abrió la puerta y lo que había dentro de ella la hizo pegar un brinco.  
 
    El gato de Alía estaba recostado en su cama y la miró directamente con su único ojo.  
 
    —Sé a dónde vas.  
 
     Su corazón se detuvo por un momento imaginando que el gato había hablado, pero luego de un instante reconoció la voz aguda y delicada de su hermana pequeña.  
 
    —Es porque lo acabo de decir. 
 
    Cogió su mochila descubriendo que estaba entreabierta.  
 
    Alana volteó para enfrentársele. 
 
    —¿Revisaste mis cosas? 
 
    —Si no quieres que lo haga no deberías dejarlas a mi alcance.  
 
    Se sentó en la cama y acarició al gato, la forma en la que lo hizo dejó a Alana perturbada. Ella ya no era más la niña dulce que solía traer los rayos de sol a sus días, estaba cargada de oscuridad y acababa de anunciar una nuble de tinieblas sobre ellas. 
 
    —Solo llevo lo necesario para protegerme, en caso algo suceda. 
 
    —¿Qué cosa tan mala podría pasar en una reunión que necesite de un cuchillo y una mordaza?  
 
    —No sabes nada, Alía.  
 
    —¿Y por qué no me lo dices? Ya no soy una niña pequeña.  
 
    —Desde donde yo lo veo aún lo eres. 
 
    —No, no lo soy —insistió con fastidio—, podría serte más útil de lo que piensas. Soy un arma que nadie podría ver venir. Nasha no es de fiar, pero en mí puedes confiar. 
 
    Su corazón se aceleró, ¿Cómo es que sabe todo eso? ¿Será que oía sus conversaciones todo este tiempo?  
 
    Sintió que se le estrujaba el estómago. La forma en la que su hermana pronunciaba esas palabras, era como si lo creyera de verdad. Había un brillo cargado de maldad en su mirada donde solía distinguirse la alegría.  
 
    —El mayor error que he cometido en mi vida fue dejarte desprotegida y no volveré a cometerlo —lo dijo decidida—. Por favor Alía, no le digas nada a nuestros padres ni a Ainara, ella está muy frágil ahora.  
 
    —Es peligroso, Alana, más peligroso de lo que piensas.  
 
    Alana esbozó una sonrisa triste, se acercó a ella y besa la parte alta de su cabeza. 
 
    —Nada malo va a pasarme o por lo menos nada peor de lo que ya me ha pasado. Yo haría lo que fuese por ustedes y si esta es la única forma de vengarlas y reivindicarme por no haberlas salvado, entonces lo haré sin titubear. 
 
    Se colgó la mochila al hombro y giró dándole la espalda. Las palabras de su hermana le helaron la sangre. 
 
    —Prométeme que no lo dejarás con vida.  
 
    *** 
 
    Alana caminaba por delante de las casas con monotonía hasta que se detuvo en una, la guerra familiar no parecía tener un final. Kande salió de la casa cargada con una maleta, su padre intentó detenerla y forcejearon en la entrada. Sabía que su huida no era temporal, ella se iría para siempre.  
 
    Parecía que todo, en esa casa, se había comenzado a derrumbar entre pequeñas bocanadas de tiempo.  
 
    El ruido de un motor agitó el cabello de Alana y el auto se detuvo a su lado.  
 
    Había tres chicos en el auto. Uno de ellos era Zac Mason, el guapo pero abusivo novio de Kande. 
 
    —Miren a quien tenemos aquí, Alana Lightweight.  
 
    ¿Se puede saber a dónde vas tan arreglada?  
 
    Alana observó su vestido azul y sus zapatillas; decidió que aquel era un comentario sarcástico.  
 
    Los chicos bajaron del auto y la rodearon. El corazón de Alana se aceleró ante la encrucijada, se sintió como un pequeño y blanco cordero indefenso. 
 
    —Espero a Nasha. Déjenme en paz —volteó la mirada. 
 
    Los chicos abuchearon ante su rechazo.  
 
    —No seas tan grosera linda, solo queremos ser amables y pasar el rato —dijo uno de ellos.  
 
    —¿En serio? —preguntó a la defensiva. 
 
    El chico se le acercó y le sonríió. Alana lo imaginaba como un cazador, escondiendo el hacha con el que la apuñalaría. Pero ella no era un cordero, no más. 
 
    —Anda sube al auto —le pidió elevando una ceja, sugestivo.  
 
    — ¿Y qué pasa si no subo? 
 
    El chico le dio un repaso con la mirada y acercó un brazo hacia ella. 
 
    Alana cerró los ojos al sentir su toque, su corazón corría kilómetros, sus manos temblaban y su mente repetía: «Ya no eres más el cordero». Cogió la mano del chico y esbozó una sonrisa provocativa. Aplicó todas sus fuerzas en doblar su muñeca hasta que al chico no le quedó de otra que apartarse adolorido. 
 
    —¡Maldita zorra! ¡Me rompiste los huesos! 
 
    Alana mantuvo la sonrisa.  
 
    —Créeme, si hubiera querido romperte los huesos lo habría hecho. 
 
    Caminó hacia la casa dejando a los chicos atrás. En la puerta, la guerra familiar terminó. Observó cómo Kande se acercó a los chicos y discutió con su novio a gritos. El padre, completamente abatido, fue hacia su auto y lo puso en marcha.  
 
    Cuando volvió a mirar hacia el grupo de chicos, la pareja estaba en medio de un beso apasionado mientras los demás chicos tocaban el claxon desesperados por dejar la tenebrosa casa de los Mohamed.  
 
    Alana abrió el bolsillo superior de su mochila, metió la mano en ella y cerró los dedos alrededor del objeto que allí aguarda.  
 
    Detrás de ella, Nasha esperó a que los chicos se vayan antes de preguntarle: 
 
    —¿Lista? 
 
    Alana presionó los dedos en el mango, dejando las manchas de su desdichada sangre. 
 
    El tono de voz que implicó Nasha le suplicó: «No lo arruines».  
 
    Entonces Alana se colgó la mochila y le obedeció. 
 
    Una vez dentro de la casa, la tensión les dio la bienvenida. Sus pisadas se conectaron entre sí, el simple sonido parecía hacer retumbar las paredes.   
 
    —¿Tu padre tardará en regresar?  
 
    —Fue a embriagarse, no ha hecho otra cosa desde hace meses. Probablemente no lo veré por aquí hasta dentro de dos días. Chayna empezó su internado hace dos semanas y ya sabes lo que pasó con Kande. Somos solo nosotras —la miraba enigmáticamente—. Nosotras y él.  
 
    Alana esbozó una sonrisa maniática.  
 
    —Perfecto.  
 
    “No tiembles, aunque temas. 
 
    No titubees ni retrocedas. 
 
    La naturaleza engañosa es. 
 
    El lobo no siempre puede atrapar el pez. 
 
    La víctima puede ser mortal. 
 
    El cordero también puede cazar.” 
 
    El sótano era como la cueva donde yacía el lobo, aguardando para la cacería. Pero lo que el lobo no sabía, era que el cordero ha armado su manada y que la astucia a veces podía más que los puños.  
 
    Nasha se acercó a su hermano que sonría con los ojos iluminados al verla.  
 
    —Traje bocadillos.  
 
    Se sentó a su lado y le entregó uno de los dos emparedados.  
 
    —Escuché gritos, ¿to-todo anda bien?  
 
    —Papá y Kande discutieron. Ella se fue de la casa —lo djo fingiendo aflicción—. Es lo único que faltaba para que el hogar se termine de derrumbar. Ya no sé qué más hacer Salek, siento que cada día estoy más sola —mordió su emparedado y lo miró con ojos vidriosos—. Tú no me dejarás, ¿verdad?  
 
    —Nu-nunca —tartamudeó. Los latidos de su corazón se dispararon de repente. Nasha trajo un vestido blanco a propósito y sabía que aquello era suficiente para debilitarlo.  
 
    —Dime algo, ¿te recuerdo a ella?  
 
    —¿A quién?  
 
    —A la niña de la que intentaste abusar cuando eras un niño. La niña del ritual.  
 
    —No te entiendo. 
 
    De pronto, la mirada de Nasha se tornó oscura y su tono carece de piedad. 
 
    —Entiendes perfectamente, sé que la recuerdas. Ella fue la razón por la que perdiste el control, ¿o no es así? Dime algo Salek, ¿te excita pensar en ella?, ¿te hace sentir poderoso recordar lo que pudiste hacerle esa noche? ¿Acaso fue por eso que buscaste a las demás?, ¿fue por eso que asesinaste a Alicia?  
 
    Salek retrocedió asustado chocándose contra la pared, las cadenas desprendían un horrible sonido cuando lo hizo. Sus enormes ojos negros parecían querer salirse de sus órbitas. 
 
    —Yo no… Yo no… —negó con desesperación.   
 
    —Tranquilo Salek, no tienes por qué ponerse así. Vine pacíficamente; no me hubiera puesto este vestido, sino, sé muy bien que te encanta —se mordió el labio provocativamente—. Te fascina vernos vestidas de blanco, pero yo sé lo que te encanta más… verlos manchadas de sangre —se arrastró hacia él y se inclinó en su regazo—. Anda, confirma mis palabras, sé que quieres hacerlo. Acepta tus debilidades y recae en tus pecados.  
 
    Se levantó el vestido lentamente logrando que los ojos llorosos de Salek se fijaron en sus atractivas piernas manchadas de sangre. Nasha consiguió el efecto deseado. Lo distrajo del inevitable golpe en la cabeza, propinado por la mano temblorosa de un valiente cordero. 
 
    “Despídete del silencio y abre las alas. 
 
    Envuelve el viento con ellas y emprende el vuelo. 
 
    Hoy es el día elegido, el esperado por el cordero. 
 
    El lobo no puede derrumbar lo que el valiente cordero ha creado. 
 
    Hoy es el día elegido, el día en que caerá. 
 
    La venganza será la que eleve las alas. No hay nada más alto que el cielo, excepto las llamas del infierno”
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    La Cabaña 
 
    Hay una cabaña en el bosque. 
 
    Una cabaña desde donde se escucharon los búhos ulular y los lobos aullar. El anochecer la envolvió por completo casi haciéndola desaparecer.  
 
    La estudiaron por meses, siempre estaba desierta y nadie parecía saber de su existencia. Era el lugar ideal para cometer un crimen. 
 
    Sin embargo, no estaba previsto que el cielo rompiera a llorar esa noche, ni que un leñador se presentara con intenciones de calentarse los huesos.  
 
    *** 
 
    Ni uniendo fuerzas podían ser capaz de dar un paso con el cuerpo. Era como si la inconsciencia le agregara 10 kilos al hombre.  
 
    Conseguían llegar al pie de la escalera y ya estaban bañadas en sudor.  
 
    —Deberíamos conseguir una camilla. No sé cómo no pensamos en eso. 
 
    —Aunque lo hiciéramos no podríamos cargar con él. 
 
    — ¿Entonces qué hacemos? —preguntó una nerviosa Alana.  
 
    —No quería decirlo, pero debemos conseguir ayuda.  
 
    —¿Y quién querrá ayudarnos? Es peligro Nasha, nadie puede saber de esto. Nadie que esté enteramente comprometido con el secreto.  
 
    Nasha la miró con atención y elevó una ceja. El corazón de Alana se disparó y comenzó a negar compulsivamente.  
 
    —Nunca, no meteremos a mis hermanas en esto. 
 
    —Está bien —suspiró—. Por suerte conozco a alguien con una razón suficientemente fuerte como para ayudarnos.  
 
    Levantaron el cuerpo de las extremidades y lo condujeron por la casa dejando un delgado rastro color carmín. Fueron hacia la parte de atrás, donde tuvieron la precaución de cerrar las ventanas y cortinas. Lo único que acompañó la marcha son las miradas fugaces de complicidad. Envolvieron el cuerpo en una manta blanca y lo condujeron por el patio procurando dar la impresión de movilizar un mueble.  
 
    Cayó la noche y con ella el agua se disparó. Tan solo llegaron a la entrada del bosque y ya se encontraron empapados.  
 
    La lluvia desapareció el sudor y el cansancio, desapareció sus huellas.  
 
    La tierra húmeda manchó sus zapatos.  
 
    —Espera —Alana paró la marcha—. Desde aquí deberías regresar, si vuelves con las zapatillas manchadas alguien sospechara.  
 
    El chico la miró decepcionado.  
 
    —¿Lo conseguirán ustedes solas?  
 
    Ambas chicas asintieron. 
 
    —Ya has hecho bastante por nosotras.  
 
    Tommy le envió un mensaje con la mirada: «Nada de eso, lo hice por ti», pero sus palabras afirmaban otra cosa. 
 
    —Es lo menos que debería hacer después de lo que te hice pasar, siento mucho lo que dije. Si te conforta planeo decir la verdad en la reunión.  
 
    Alana lanzó un suspiro aliviada. De pronto, volvió a ver al chico con el cual solía fantasear, su sonrisa cargada de dulzura y sus ojos cielo.  
 
    —Sí, lo hace. Gracias.  
 
    De pronto no estaba pensando, se acercó a él, se puso de puntillas y rozó sus labios con los suyos deseando más que nada en el mundo volver a ser una chica más. Tommy correspondió el beso, la cogió de la cintura y la presionó con su cuerpo. Alana no sintió deseos de apartarlo.  
 
    El beso se rompió, Tommy la abrazó, descansó la barbilla en su hombro y respiró su aroma antes de susurrarle al oído.  
 
    —Ten cuidado y regresa con vida. 
 
    Se despidió de Nasha y se internó en la comunidad.   
 
    *** 
 
    El padre de las niñas Lightweight, Andrew, entró en el bar y se colocó en la barra. Trajo bolsas en los ojos y su cuerpo acalambrado por la constante tensión.  
 
    —Hombre, luces, terrible —le dijo el barman. Un amigo de su infancia. 
 
    —Es lo menos que me esperaba. 
 
    — ¿Mucho trabajo? 
 
    —No es el trabajo lo que me tiene así.  
 
    —Ya veo… —se giró para preparar su trago preferido evitando indagar en el tema. No imaginó lo duro que debe ser ver pasar por aquella situación a su familia. Él tenía una hija de once años, tan solo pensar en que alguien podría dañarla lo llenó de una ira asesina. 
 
    —Hoy soltaron al supuesto asesino de Alicia Reynolds.  
 
    —¡No puede ser!, ¿eso por qué?  
 
    —Las marcas en el cuerpo comprobaron que el asesino no era un hombre de fuerza bruta, poseía una fuerza promedio. Se dedujo su altura y complexión y el prisionero no poseía esas características. También se descubrió un posible fetiche por el cabello, el cuero cabelludo de Alicia carecía de un enorme mechón en la parte baja. El sospechoso era calvo. 
 
    —Que sea calvo no comprueba que no tenga ese fetiche. 
 
    —Así es, pero los carceleros lo corroboraron; al parecer hubo varias ocasiones donde el prisionero halló cabellos en su comida y se negaba a comerla.  
 
    Se escuchó una copa caer al suelo y romperse en pedazos. Andrew giró la cabeza encontrando a uno de sus vecinos.  
 
    —Morati Mohamed —lo saludó—. No me percate de tu presencia, ¿cómo estás?  
 
    —Hecho una mierda. 
 
    La respuesta provocó las miradas de los presentes, se levantó tambaleante y caminó hacia la salida. Andrew fue tras él.  
 
    —Espera, ¿necesitas que te lleve a casa? 
 
    El hombre levantó una palma deteniéndolo. 
 
    —Aléjate de mí, no quiero tener nada que ver con tu familia.  
 
    La cabeza de Morati estaba hecha un lío, no sabía si por el efecto del alcohol o por las palabras que acababa de escuchar.  
 
    «Se descubrió un posible fetiche por el cabello». Morati lo recordó con claridad. Su hijo de apenas ocho años, asqueado al encontrar un nido de piojos en su cabeza, desesperado porque su madre se lo arrancó de la cabeza. Desde entonces, no toleraba llevar el cabello sin rapar, ni siquiera soportaba ver a su madre con el cabello suelto, siempre insistía en que se lo recogiera.  
 
    Su hijo no era un asesino. Era un chico con problemas sexuales provocados por un trauma infantil. Él podía ser tratado, había una salida. Una luz al final del túnel, Salek no era un completo monstruo. 
 
    —¿Mi familia?, ¿qué problema tienes con mi familia?  
 
    —le preguntó a la defensiva.  
 
    —Solo aléjate Andrew, de mí y de mis hijos.  
 
    Andrew frunció el ceño ante la confusión que aquello le producía. La actitud del hombre, sus deseos de salir huyendo, todo eso hacía que las sospechas hacia su familia se incrementen.  
 
    —Espera Mohamed, respóndeme algo, ¿acaso tienes un hijo? 
 
    *** 
 
    Sus piernas no podían más, cada paso parecía costarle el doble del esfuerzo. El barro le llegaba a los tobillos, sus brazos estaban acalambrados por arrastrar el cuerpo, sin mencionar que su piel se estaba congelando por el frío.  
 
    —Quizás podamos detenernos unos minutos.  
 
    —No Alana, ya estamos muy cerca. Si nos detenemos ahora no sé si pueda seguir; solo no pienses en el cansancio y este no te molestara.  
 
    Y así lo hizo.  
 
    Llegaron a la cabaña tan pronto la lluvia cesaba; en aquel momento, se veía más como un refugio que como una condena.  
 
    Empujaron el cuerpo de Salek, que ya comenzaba a mostrar señales de estar despierto. Abrieron la puerta.  
 
    —Dejémoslo en la cama.  
 
    Alana intentó ajustar sus ojos ante la abrupta oscuridad.  
 
    —Deja, yo lo hago; tú ve a buscar las velas que ocultamos y enciéndelas.  
 
    Alana se sintió un poco ofendida, Nasha parecía haber tomado el mando sin siquiera consultarle. Sin embargo, no se sintió capacitada para ser ella la que de las órdenes.  
 
    Fue hacia el lado izquierdo de la cabaña tropezando con unos muebles, abrió el armario y sacó las velas junto con el encendedor. No necesitó encender las cerillas, la habitación se encontraba iluminada por la chimenea. De pronto, Alana comenzó a tener temblores nerviosos provocados al hallar un par de zapatos húmedos por el barro. Retrocedió instintivamente.  
 
    Había un hombre frente a ella, haciendo una señal de silencio.  
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    Dorado 
 
    Dorado oro, dorado sol, dorado resplandor. Rudolf podía nombrar decenas de tipos de dorados, pero solo uno lo hacía perder la cabeza.  
 
    La primera mujer que entró en su vida lo poseía y cuando esta dejo a Rudolf atrás, él multiplicó su fijación en ello.  
 
    Rosabella había sido una buena esposa, serena, amorosa, dedicada; y ambos habían pasado sus gloriosos años juntos. Ella como maestra y él como un próspero comerciante. Pero la familia de Rosabella nunca había aceptado a Rudolf como parte de su familia, porque no venía de un sólido núcleo familiar y esa era razón suficiente para considerarse de carácter dudoso. Ellos estaban en lo cierto. 
 
    No pasó mucho para que Rudolf comenzara a mostrar conductas evasivas, aislándose de las personas que lo rodeaban. Poseía un don para hacer negocios a pesar de su mudez, que ahora se esforzaba en entorpecer.  
 
    Mientras tanto Rosabella seguía sin interrumpir su vida cotidiana, disfrutando de nuevos logros, así como también de nuevas compañías.  
 
    Rudolf siempre había poseído una voz interna que tomaba los susurros de su subconsciente y los amplificaba. Y un fatídico día esta le gritó: «Dorado, dorado. Ya no eres tú el más amado. Olvidado, renegado. El presente tu futuro ha condenado» Horrorizado regresó a casa a medio día y encontró la ducha corriendo, la figura de su esposa en el espejo y los sonidos guturales que solo podían provenir de un hombre complacido.  
 
    Al día siguiente, Rosabella se marchó, dejando el cepillo en su ausencia. Un cepillo donde se encontraban incrustados sus cabellos, dorados.  
 
    Rudolf la persiguió durante años, haciendo gala de su silencio para no dejar rastros. Descubrió su nueva casa, su nuevo corte, su nuevo marido y su nuevo empleo en la secundaria local; y deseaba arrebatárselo más que otra cosa.  
 
    «Dorado. Un nuevo ser se ha creado. De tus manos se ha marchado. Iracundo celo ha forjado». 
 
    Un bebé lloraba sin ser atendido, Rudolf mecía la cuna, un ruido lo alertó y saltó por la ventana.  
 
    Una niña, preciosa y feliz, lo miró directo a los ojos y le preguntó que hacía en su casa. Rudolf desapareció en el bosque.  
 
    Una adolescente corría al escuchar sus pasos tras ella y se refugió en la escuela. Rudolf se infiltró en la escuela persiguiendo una cabellera rubia, cuál Alicia persiguiendo al conejo tardón. Rosabella se encontraba con su marido, lo besaba con ferviente pasión, el hombre jadeaba y enterraba los dedos en su cabello. Dorado. Dorado. Dorado.  
 
    Rudolf se mareaba, necesitaba hacer lo mismo.  
 
    Minutos después lo hizo, enterró los dedos en su cabello, dorado. Solo que la mujer era 20 años menor y era arrastrada por el suelo, dejando un rastro de sangre.  
 
    *** 
 
    Alana golpeó una silla al retroceder, alterando a su compañera.  
 
    El hombre frente a ella era opaco, parpadeó con lentitud como si le costara mantenerse con vida. La asustó terriblemente. Poseía unos oprimidos labios, como si suplicaran por abrirse. —¿Quién eres? 
 
    Rudolf desearía tener otra vida, una donde no fuese mudo y pudiera responderle con otra pregunta: «¿Eres acaso un ángel o eres Alicia que regreso a buscarme?» 
 
    —Nasha… —Alana la llamó con sigilo, esperando no despertar malas reacciones en el huésped inesperado.  
 
    Nasha apareció a su lado y la tomó del brazo haciéndola a un lado.  
 
    —¿Qué hace aquí, señor? Esta cabaña está deshabitada, la tomamos para nosotras hace meses.  
 
    Rudolf miró a su alrededor, la niña morena debía tener razón. Quizás la lluvia, el frío y el cansancio le habían jugado en contra ocasionando que se desubique; pero el destino sin duda había jugado a su favor. Esbozó una sonrisa tenebrosa que provocó un escalofrío en las niñas.  
 
    —Vámonos de aquí, Alana —le advirtió Nasha.  
 
    —No podemos cargar con Salek de nuevo, no tenemos la fuerza.  
 
    Nasha la miró con determinación y esperó transmitirle el mensaje fuerte y claro: «O nos vamos o morimos»  
 
     —Salgamos de aquí, ahora.  
 
    Nasha retrocedió hasta donde tenía su hermano inconsciente, en ese momento este se le antojó inofensivo. 
 
    Alana, temblorosa y alterada como ella misma intentó seguirle los pasos, pero fue tarde. Rudolf la sujetó del cabello y fascinado pronunció su primera palabra. 
 
    Dorado.   
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    Un destello de Sol en la Oscuridad 
 
    —Retrocede.  
 
    El hombre esbozó una sonrisa, sus ojos claros estaban prendados en los destellos provenientes de su cabello iluminado por las flamantes llamas de la fogata.  
 
    —Hablo en serio, retrocede. 
 
    Alana se esforzó por sonar firme, estaba en terreno peligroso ahora. Sentía como si el suelo estuviera por abrirse y tragársela entera.  
 
    Al otro lado de la habitación, Nasha levantó a su hermano e intentó lograr que camine.  
 
    Salek abrió los ojos torpemente y su pesado cuerpo se inclinó hacia ella, Nasha tropezó incapaz de sostenerlo.  
 
    —Salek, Salek… debes caminar.  
 
    —No puedo —su voz sonó amortiguada por una montaña de piedras—. No puedo moverme—Su cabeza se siente 10 veces más pesada, oye chillidos a su alrededor y su lengua está adormecida por habérsela mordido en su subconsciente.  
 
    —Por favor, debes esforzarte. Hazlo por mí. 
 
    Salek afirmó y puso todo de sí mismo para dar los siguientes pasos.  
 
    Estaban por llegar a la puerta, cuando Alana se les adelantó. Su cuerpo golpeó la madera, giró la manecilla, pero su mente estaba nublada ante el terror; las tareas más sencillas se le hacían complicadas. Cuando logró abrir la puerta una fuerza tiró de ella al interior de la cabaña, enterrando los dedos en su cabello y arrastrándola por el suelo al punto de arrancarlede la cabeza. Gritó desesperada suplicando por la ayuda de su compañera que ya estaba con un pie fuera de la cabaña, dispuesta a dejarla atrás.  
 
    —Nasha, ¿qué haces? —sus ojos le suplicaron—. ¿Qué haces? No puedes dejarme aquí, no puedes.  
 
    Nasha compartió una mirada con el atacante de Alana, toda expresión en su rostro le indicaba que estaba dispuesto a dejarla ir solo si la abandonaba.  
 
    —Lo siento mucho Alana, pero debo terminar lo que comenzamos. 
 
    Sacó el otro pie fuera de la cabaña mientras sostenía a Salek. 
 
    —¡No te vayas! ¡Va a matarme! ¡¡Nasha!! 
 
    Un golpe en su rostro la hizo callar.  
 
    —¡Por favor, Nasha! —gritó con más fuerza.  
 
    Su cráneo golpeó el suelo llevándola a vagar en su subconsciente.  
 
    Es un viernes en la noche. Alana y sus hermanas están en casa, su madre las acompaña; ha preparado galletas para Alía, un pastel de chocolate para Ainara y una deliciosa ensalada de frutas para Alana.  
 
    Las tres niñas están en distintos sofás mientras miran la televisión sin verla realmente.  
 
     La madre entra en escena cargada con los pequeños regalos que pretende robarles una sonrisa, no consigue más que el intento de una en el rostro de su hija mayor.  
 
    —Bon Appetit, queridas mías.  
 
    —Gracia, mamá. 
 
    Amanda dirige la mirada hacia Alía quien parece ignorar su presencia, sus ojos están enfocados en un punto lejano. Sigue su mirada, encontrando el brillo del pelaje azulado de su gato.  
 
    —¿Alía? ¡Alía! 
 
    La niña parpadea por fin y le corresponde la mirada. 
 
    —¿Sí, mamá? 
 
    Amanda sonríe.  
 
    —¿Qué piensas de conseguirle compañía a Bloom?  
 
    —Me gustaría una rata, esas ratas blancas de ojos rojos —coge una galleta y la observa antes de arrugar la nariz—. Ojos sangre, preciosa sangre.  
 
    La madre, perturbada, da un paso al costado y observa a la hija de en medio. La hija cuya alma ha sido hundida en la miseria.  
 
    —No has probado el pastel, ¿puedo traer crema de queso si lo deseas? 
 
    —No tengo apetito —sus ojos parecen ausentes, atrapados en un mundo paralelo al que solo ella tiene acceso.  
 
    —Debes comer algo o el bebé no tendrá de donde nutrirse. 
 
    —Puede que no quiera que se nutra de mí y puede que yo no quiera dejar que crezca dentro de mí.  
 
    —No hables así Ainara, los fetos recienten mucho el desprecio de su madre. Él está conectado a ti, no solo a tu alimento también a tus emociones. Debes hacer un esfuerzo y levantarte. Debes luchar por él.  
 
    El rostro de Ainara está bañado en lágrimas gélidas.  
 
    —¡Esto es tu culpa!, ¡no debiste dejarnos solas esa noche!, ¡tampoco debiste traernos a casa luego de habernos hallado en el bosque!, ¡estábamos heridas y no te importo en absoluto!, ¡te dábamos tanto asco que te urgía deshacerte del veneno en el que acabábamos de revolcarnos! ¿Qué clase de madre hace eso?, ¡pudiste evitarme esta tortura!, ¡pudiste pedir que se deshicieran del pequeño monstruo que llevo dentro!  
 
    —Ainara, basta —le exige Alana al ver el rostro cargado de dolor de su madre. 
 
    —¡No!, ¡no voy a callarme! ¿Ella piensa que con un poco de galletas y pastel va a devolvernos la felicidad?, ¿pero sabes algo madre?, no puedes hacer feliz a la gente muerta. Y eso es lo que somos, gente muerta. Gente sin alma. Gente vacía.  
 
    Su respiración agitada se va alentando y se levanta del sofá. 
 
    —No me lleves alimento, estaré en mi habitación hasta que termine de vomitar mis entrañas venenosas. Pero tranquila mamá, no tendrás que verlas.   
 
    Coge el pastel de chocolate, lo estruja en su mano y le da la espalda a su madre para evitar sentir compasión de ella.  
 
    Ainara sube las escaleras y se encierra en su habitación.  
 
    —¡Vaya! —exclama Alía—. Ella sí que tiene una mala actitud, ¿quizás sea ella la que necesite una mascota? —suelta una risa maquiavélica que eriza los vellos de su madre y provoca un escalofrío en la espalda de Alana.  
 
    La hermana menor vuelve a fijar la mirada en el gato y comienza un concurso de gruñidos con él. 
 
    El sonido aún se escuchaba cuando los ojos de Alana se abrieron. Estaba recostada en una cama que no era la suya, sintió escalofríos ante la brisa fría proveniente de la ventana. Estaba a punto de levantarse de la cama cuando él llegó, cargaba una bandeja y se sentó a su costado dejando el contenido en su delante. Una sopa misteriosa.  
 
    Alana se encogió en un lado de la cama apoyándose en la pared, elevó las piernas y se abrazó de ellas.  
 
    —Déjeme ir, por favor —le pidió—. No se lo diré a nadie... Que usted está oculto aquí.  
 
    Entonces Alana lo observó con cautela. Aquellos ojos esmeralda, su cabello azabache despeinado, lo había visto antes. Él era el hombre que los miembros de su comunidad llevaron a casa, entorpecido y ensangrentado; el hombre que ella misma dejó ir.  
 
    —¿Me recuerda? Yo lo liberé de aquellos hombres, hace unos meses. Me debe la vida. ¿Dónde está su gratitud? 
 
    Rudolf afirma, coge el plato con sopa y lo acerca más a ella.   
 
    Alana mira de nuevo el contenido y a pesar de lo asqueroso que le resulta, su estómago ruge como suplica; pero su orgullo aún está latente.  
 
    «Un plato de comida, por una vida. No es un pago justo»  
 
    Volteó la mirada y de un solo manotazo tiró la comida al suelo.  
 
    *** 
 
    Nasha apenas pudo distinguir en camino delante de ella, sabía que en algún momento podía tropezar con un pantano y que sería el fin, para ambos. Encendió la linterna y desprendió apenas un hilo de luz en su delante.  
 
    —Tenemos que detenernos.  
 
    Hizo un alto y Salek se dejó caer en el piso, abatido y débil como esta no despertó ninguna compasión en su hermana.  
 
    Nasha se acercó, le dio una patada a un costado y lo hizo girar.  
 
    «Podría acabarlo ahora», piensa. «Una sola puñalada en el corazón y todo se esfumaría. Las noches sin dormir, los días de pasarse mirando la puerta del sótano esperando que él apareciera; toda la tortura terrorífica a la que me tiene sometida»  
 
    «No lo hagas» 
 
    Nasha se alteró, aquella voz no ha venido de sus pensamientos. Volteó y encontró a su madre delante de ella, con los ojos amorosos y las manos delicadas extendidas hacia ella. 
 
    —No lo hagas, Nasha. Es tu sangre.  
 
    —¿Mi sangre?, ¿la misma sangre que se empeña en ser derramada?  
 
    —Mi niña, aquella sangre fue siempre protegida. ¿O acaso no recuerdas que huimos de Malawi para poder protegerte? A ti y a tus hermanas.  
 
    —No mamá, tú no nos protegías a nosotras, protegías a tu hijo de su propia destrucción. La destrucción que halló aquí. Eso es lo que te dolía tanto, ¿verdad? Después de todo lo que hiciste no pudiste salvarlo. 
 
    La expresión en el rostro de su madre cambió cuando la vio sacar el cuchillo de sus pantalones.  
 
    —…Y ahora lo verás morir, en manos de la hija a la que viste ser desgarrada sin intentar salvarla.  
 
    Caminó hacia Salek y elevó el cuchillo con ambas manos.  
 
    —¡Corre! 
 
    Aquella fue la voz de su padre tomando la figura de su madre muerta para hacerse presente.  
 
    Salek, atontado y alarmado, se levantó; retrocedió con lentitud y se internó más en el bosque.   
 
    Nasha intentó ir tras de él, pero fue embestida por su padre. Forcejearon en el suelo, sucios como el mismo barro que los envolvió. 
 
    —Hija, detente, detente… —le pidió.  
 
    —¡Nunca te importó!, ¡nunca te importó lo que él nos hacía a nosotras!, ¡lo que me hacía a mí! 
 
    La lucha se detuvo, el padre la soltó, se levantó y con la mirada en el suelo sollozó.  
 
    —Perdóname.  
 
    Nasha se levantó también y lo miró con dulzura.  
 
    —Lo haré si me ayudas a atraparlo, si me dejas darle el castigo que se merece.  
 
    —Él no es un monstruo, hija. Solo necesita ayuda. Algo que le negamos todo ese tiempo. 
 
    —No cambiará, papá —le dijo con rabia—. Fue dañado para siempre y solo dejará dolor y destrucción a su paso.  
 
    Ella giró y caminó arrastrando los pies, está cansada, pero su objetivo la mantuvo despierta. Salek no irá lejos, tan herido como estaba; lo alcanzará, apuñalará su corazón y todo se terminará.  
 
    De pronto, un dolor agudo en la parte baja de la espalda le robó el aliento, el suelo se volvió desigual bajo sus pies y su visión se oscureció cada vez más.  
 
    Cayó sobre la herida propiciada por su padre y, en medio de un quejido y llanto, cerró los ojos.  
 
    *** 
 
    Salek tropezó con las ramas y se arrastró por el suelo jadeante. Oyó pasos a su alrededor y no sabía si provenían de su imaginación o son los ciudadanos de la comunidad buscando venganza.  
 
    Siguió arrastrándose hasta que sus brazos, antes fuertes y poderosos, lo hicieron caer.  
 
    Algo o alguien presionó su espalda obligándolo a tragar la tierra húmeda, luego le levantó la barbilla y lo miró a los ojos.  
 
    —Aquí estás.  
 
    Salek miró aquellos ojos azules cielo cargados de maldad, su rostro como porcelana, su cabello color sol. La reconoció. 
 
    —Pe-perdón, perdóname. Lo siento, lo siento mucho… —lloró como solo un aterrado niño pequeño lloraría—. Perdóname niña, por favor.  
 
    Alía frunció el ceño, elevó las comisuras de los labios y soltó una carcajada.  
 
    —¿Por qué habría de hacerlo?... Me gustó.  
 
    Envolvió sus manos, pequeñas y sonrosadas, alrededor de su cuello. 
 
    —Y es por eso que debes morir.  
 
    La presión se hizo más fuerte y Salek comenzó a desfallecer. Escuchó la marcha, las botas pisando el suelo que lo rodeaba, las voces entremezcladas de los hombres; y luego, la voz dulce y angelical de la niña: 
 
    —Es él. Mátenlo. 
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    Muñecas 
 
    Una cabeza.  
 
    Alana abrió un armario y la vio caer al suelo, su corazón se detuvo y comenzó a temblar.  
 
    Rodó en el suelo y cuando vuelve a mirarla, los ojos de la muñeca la observaban, Alana dejó salir el aire que contenía.  
 
    El armario estaba lleno de otras muñecas; grandes, medianas, pequeñas; de trapo y de porcelana. Todas con un mismo factor común, sus cabellos dorados.  
 
    Entonces lo comprendió.  
 
    Aquel hombre no era un asesino en serie, era un coleccionista de muñecas; y ella era parte de la colección.  
 
    Cuando abrió el primer cajón encontró bolsas de plásticos que contenían cabello, lo abrió y cogió el cabello descubriendo que era humano.  
 
    —Alicia…  
 
    Sintió una presencia tras ella y volteó encontrando al leñador mirándola fijamente.  
 
    —¿Tú la mataste?  
 
    Él afirmó, parecía realmente triste al hacerlo.  
 
    Alana titubeó antes de preguntar lo que le interesaba saber. 
 
    —¿Me matarás a mí?  
 
    Rudolf se le acercó sigilosamente y elevó una mano, Alana cerró los ojos, confiada en que estaba por golpearla de nuevo. En cambio, él enterró los dedos en su cabello y lo acarició con lágrimas en los ojos.  
 
    Alana ahora sabía exactamente qué debe hacer.  
 
    Cogió las tijeras y desprendió su cabello de un solo corte.  
 
    *** 
 
    El dolor era insoportable, como si la apuñalaran una y otra vez, cada vez más profundo; sus entrañas se desgarraban. Ainara sintió las patadas en su estómago como si el bebé luchara por salir con todas sus fuerzas, sin importarle matar a su madre del dolor.  
 
    —¡Ayuda! –Gritó Ainara—. ¡Por favor, ayuda!  
 
    Arrancó la tela de su vestido y observó su estómago, parecía haberse hinchado el doble de como solía estar.  
 
    —¡Mamá!, ¡mamá, por favor!  
 
    Los golpes en la puerta anunciaron a su madre.  
 
    —Ainara, abre la puerta, —golpeó como si fuera capaz de derrumbar la madera si esto fuese necesario. 
 
    —No puedo mamá, ayúdame. 
 
    Intentó bajar de la cama, pero cayó en su lugar.  
 
    En efecto, Amanda derribó la puerta y al ver a su hija en el suelo la cargó en sus brazos, se armó de fuerzas para bajar las escaleras con ella y llevarla hasta su auto.  
 
    *** 
 
    Un grito de desconsuelo cuando sus pies tocaban el pantano.  
 
     —¡No, por favor!, ¡por favor! So-solo dispáreme. Dispáreme, por favor —suplicó Salek. 
 
    El padre de Alía lo observó con un desprecio infinito. Los hombres de la comunidad ayudaron a atarlo a un árbol y tiraron de las sogas para hundirlo en el pantano.  
 
    —¿Y por qué te haría un favor?, ¿por qué te tendría compasión si tú no tuviste compasión de mis niñas?  
 
    —Nos gozaste, nos tomaste con placer, nos usaste para satisfacerte. ¿Te gustó mucho, no es así?, ¿te gusta esto, Salek?, ¿te agrada saber que morirás por dicho placer?  
 
    La niña se volvió a reír y esta vez Salek le suplicó a ella sin éxito.  
 
    —Tiren de las sogas. Vamos, déjenlo caer. Que el barro limpie su cuerpo, porque su alma maldita nada la limpiará.  
 
    — ¡No!, ¡mi hijo!, ¡es mi hijo!  
 
     Morati apareció en escena agregando más súplicas.  
 
    —¡Suelten a mi hijo!  
 
    Corrió hacia el pantano, pero dos de los hombres lo detuvieron.  
 
    Se dejó caer de rodillas mientras el cuerpo de Salek se iba introduciendo en el pantano.  
 
    *** 
 
    Llevaron a Ainara a la sala de emergencias y la introdujeron en labor de parto.  
 
    —Esperen, ella no puede dar a luz ahora. Aún le faltan cuatro semanas —les dijo su madre—. Por favor, no hagan eso; pueden matarla. 
 
    Una de las enfermeras intentó tranquilizarla. 
 
    —Si no lo hacemos podría morirse desangrada. Entró en labor de parto hace horas, está muy dilatada.  
 
    —No, por favor. Es mi niña, por favor.  
 
    Corrió hasta su camilla y tomó la mano de la niña, estaba bañada de sudor y lágrimas de dolor.  
 
    —¿Por qué yo mamá?, ¿por qué me pasó esto a mí?  
 
    —No lo sé mi niña, no lo sé.  
 
    Sollozó mientras besaba sus heladas manos.  
 
    La entraban en la sala de parto y Amanda no la volvió a ver hasta después de oír el enérgico llanto de un bebé.  
 
    En el interior Ainara vio al bebé por primera vez.  
 
    —Tiene sus ojos —afirmó con desprecio.  
 
    Volteó la mirada y lloró en silencio.  
 
    —Llévenselo de aquí, ¡llévenselo! —exigió—. No quiero verlo. 
 
    —Pero Señorita… es su hijo —le dijo la enfermera. 
 
    —No, es hijo suyo. Si es por mí hagan con él lo que deseen.  
 
    *** 
 
    —¡Alto! —exigió a Alía.  
 
    Los hombres le obedecieron y detuvieron la ejecución.  
 
    Mahanti miró a la niña y se arrodilló frente a ella.  
 
    —Gracias, mi niña.  
 
    Alía pasó de él, caminó erguida entre los hombres y dio la última orden.  
 
    —Lo quiero de cabeza.  
 
    El llanto de Salek se hizo oír por todo el bosque mientras lo introdujeron de cabeza en el pantano. Su padre, consternado y destrozado por su llanto, se liberó de los brazos de los hombres y entró en el pantano dispuesto a salvarlo.  
 
    Se oyó el disparo de una escopeta y el cuerpo sin vida de Mahanti se hundió en el barro antes que el de su hijo.  
 
    Salek dejó de luchar, sus pies ya no se movían y ambos quedaron enterrados en el olvido.  
 
    Desde entonces, solo el bosque clamaba por ellos.  
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
    Una heroica niña calva, una desnaturalizada madre y una niña asesina; todo esto hubiera pasado. En aquello se hubieran convertido. 
 
    Si tan solo; Alana, Ainara y Alía hubieran sobrevivido esa noche. 
 
    Su sangre fue derramada, fueron liberadas, vagaron por el bosque. Y luego, luego solo se sumergieron en el lago.  
 
    Si entras en él, aún puedes escuchar sus risas convertidas en llanto. 

  

 
   
      
 
    Capítulo Extra 
 
    La esperanza se había desvanecido en medio de los susurros trastornados del viento, contra las hojas del bosque. Los pasos de los pálidos corderos no resonaban en la tierra mojada, eran como almas en pena antes de ser elevadas al cielo.  
 
    —Alana, ¿hay conejos en el cielo? —preguntó Alía, resignada con el destino que les espera.  
 
    —Claro que sí, todo lo que te haga feliz en la tierra estará en el cielo.  
 
    Alía sonrió elevando la mirada hacia las estrellas.  
 
    —Las estrellas me hacen feliz, excepto cuando están en medio de la oscuridad. 
 
    Ainara negó con la cabeza y le reprochó a su hermana:  
 
    —La oscuridad es parte de la noche, no puede haber estrellas sin oscuridad.  
 
    La hermana menor llevó la mirada hacia la hermana de en medio y le susurró: 
 
    —No es de esa oscuridad de la que hablo.  
 
    Los pálidos corderos continuaron su desfile en medio del corrompido bosque, solo entonces se percataron de todos los sonidos. Entre ellos, el aullar de los lobos, una manada salvaje que permanecía unida para pelear y para cazar, unida incluso ante la muerte.  
 
    Algo hizo que Alía se detuviera, conteniendo a sus hermanas con ello; eran los ojos perdidos de un búho negro. Las niñas lo observaron con atención. En circunstancias normales hubieran sentido miedo, pero el miedo no penetraba en las almas perdidas, aquellas que determinaron su destino.  
 
    —¿Escuchan eso? —Preguntó una alarmada Alana.  
 
    Era la voz de su madre, cosquilleando en sus corazones.  
 
    —¿Mamá? 
 
    Alía sonó esperanzada, como si un rayo de vida hubiera ahondado en su pecho. 
 
    Alana caminó hacia su hermana menor y con los ojos cubiertos de lágrimas le preguntó:  
 
    —Dime Alía, ¿quieres ir con ella? Puedes hacerlo si así lo deseas, puedes tener la vida que teníamos ayer, o el día anterior. No tienes que seguirnos.  
 
    Los ojos azul cielo de la niña la miraron decididos, no había vuelta atrás; el camino hacia el lago se había acortado y Alía observó el agua cristalina reflejando la luna enfrente de ella.  
 
    —Elijo el cielo sobre el infierno.  
 
    Sus hermanas asintieron, era solo eso lo que les espera en la tierra, «infierno».  
 
    Alía les dio la espalda y sus pasos sordos marcharon hacia la luz, rozó el agua fría con los pies descalzos y se nutrió de ella; no se detuvo hasta que la cubrió a la altura de la barbilla.  
 
    Ainara fue la siguiente, siguió el mismo camino sin titubear por un instante. Entonces todo se va acabando; el cansancio, la tristeza, el dolor de sus músculos al caminar, todo desapareció con el agua. Fue una bendición.  
 
    Alana finalizó la última sesión de juegos y se interna en el lago con sus hermanas.  
 
    Las tres niñas formaron un círculo, se tomaron de las manos y cantaron una dulce canción de cuna que su madre solía cantarles, mientras reían y jugaban por última vez; antes de que el lago las acogiera en sus gélidas manos, robándoles el oxígeno y devolviéndoles la inocencia que creían perdida.  
 
    

  

 
   
      
 
    Poema: “Inocencia” 
 
    ¡Aléjate demonio! 
 
    ¡Quita tus temibles garras! 
 
    Mi esperanza será mi poder. 
 
    Mis ruegos mi victoria. 
 
    ¡Aléjate demonio! 
 
    ¡Quita tus temibles garras! 
 
    Mi esperanza está hecha tirones. 
 
    Mis ruegos han acallado mi victoria. 
 
    ¡Aléjate demonio! 
 
    ¡Quita tus temibles garras! 
 
    Mi esperanza se ha esfumado. 
 
    ¿Por qué mis ruegos no han sido escuchados? 
 
    ¡Oh maldita desolación! 
 
    ¿Qué has venido a buscar? 
 
    Soy yo la que está herida. 
 
    Soy yo la que ha encontrado la muerte en la vida. 
 
    ¡Oh maldita desolación! 
 
    ¿Qué has venido a buscar? 
 
    Soy yo la que está herida. 
 
    Provocaré la muerte que me devolverá la vida. ¡Oh inocencia! 
 
    ¿A dónde te has ido? 
 
    Eras mi fiel compañera ¿Por qué me has abandonado? 
 
    ¿A dónde te has ido inocencia? 
 
    Jurabas quedarte conmigo. 
 
    Pero abriste las alas y nunca más regresaste. 
 
    ¿A dónde te has ido inocencia? 
 
    Me creías valiente y no me socorriste. 
 
    Ahora soy cobarde y estoy rota. 
 
    Por favor, solo regresa. 
 
    El amor como una frágil debilidad 
 
    Te apuñalará por la espalda sin parpadear 
 
    No respires, no confíes 
 
    Las palabras susurradas de ti se ríen. 
 
    No tiembles, aunque temas. 
 
    No titubees, ni retrocedas. 
 
    La naturaleza engañosa es. 
 
    El lobo no siempre puede atrapar el pez. 
 
    La víctima puede ser mortal. 
 
    El cordero también puede cazar. 
 
    Despídete del silencio y abre las alas. 
 
    Envuelve el viento con ellas y emprende el vuelo. 
 
    Hoy es el día elegido, el esperado por el cordero. 
 
    El lobo no puede derrumbar lo que el valiente cordero ha creado. 
 
    Hoy es el día elegido, el día en que caerá. 
 
    La venganza será la que eleve las alas. 
 
    No hay nada más alto que el cielo, excepto las llamas del infierno.

  

 
   
      
 
    Nota de Autora 
 
    La historia de Salek Mohamed está basada en hechos reales, ocurridos en la Comunidad de Malawi, África.  
 
    Aquí un fragmento de una noticia acerca del ritual que se menciona en la obra: 
 
    “En algunas áreas remotas del sur de Malawi es tradición que las niñas tengan relaciones con un trabajador sexual de pago, conocido como “hiena”, una vez alcanzada la pubertad. 
 
    Los ancianos de los pueblos no consideran el acto una violación, sino un ritual de “limpieza”. Sin embargo, tiene el potencial contrario, el de ser una vía para propagar enfermedades.” 
 
    La finalidad de esta historia no es exaltar este ritual, sino dar a conocer los límites hacia donde nos pueden conducir nuestras experiencias en la infancia y como pueden trasformar por completo nuestro ser.
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    [1] “Aba”, significa padre. 
 
  
 
   
    [2]  “Aaqil”, significa sabio, prudente. 
 
  
 
   
    [3]  “Abla”, se traduce como mujer con figura perfecta. 
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